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Introducción

	 

	 

	Cuenta la historia que al final de la Primera Edad, Grorn logró detener la rotación del mundo buscando dejar a Terralán bajo una sombra perpetua.

	Durante aquellos tenebrosos días de oscuridad, las criaturas y demonios enviados por el maligno se fortalecieron, a tal punto, que se atrevieron a desafiar el poder de los unicornios.

	En ese entonces, los terralenses no tenían rey y vivían divididos en pequeñas villas a lo largo del valle del río Moaslán y en las riberas del gran lago: el Acuantalis.

	No reinaba el orden. Hombres y mujeres vivían expuestos a los constantes e impredecibles cambios de las fuerzas de la naturaleza. Prevalecía la desunión.

	Sus tierras, sus animales, y finalmente sus propias vidas se vieron amenazadas, cuando las huestes del mal atacaron una y otra vez desde las ahora permanentes sombras, tratando no sólo de desgarrar sus cuerpos, sino adueñarse también de sus almas.

	Pero luego de siete días de esperar angustiosamente la luz del amanecer, apareció un valiente, Valmar, quien, arriesgándose temerariamente, logró atravesar los vastos campos que lo separaban de Anes, el Señor de los unicornios, con quien hizo un pacto que marcaría por siempre el futuro de todos.

	Fruto de esa alianza, los habitantes de Terralán marcharon a la guerra con aquellas criaturas mágicas, que no podían usar su poder para atacar, pero sí para ser más rápidos que sus enemigos.

	Así, se enfrentaron decididamente en su mortal y desigual lucha contra el maligno, comandados por Valmar y Anes, al frente de ese fantástico y ordenado tropel de magníficas cabalgaduras, que llevaban sobre sí a inexpertos pero aguerridos luchadores.

	En cruenta batalla, que duró muchas horas, las fuerzas de la oscuridad fueron diezmadas, y Grorn fue expulsado de regreso a las tenebrosas profundidades del abismo, de donde había salido para someter a la humanidad.

	Inmediatamente los unicornios empezaron a galopar todos juntos hacia el poniente, empleando en cada paso toda su poderosa energía. De esa forma consiguieron, tras un esfuerzo casi infinito, reestablecer el movimiento de la Tierra.

	Antes de que terminara ese primer nuevo día, Anes llevó sobre su lomo a la pareja que se convertiría en el primer rey y reina entre los terralenses: Valmar y Vedia.

	Juntos colocaron la primera piedra de Ukaris, la ciudad dorada, emplazada sobre una solitaria colina del valle del Moaslán. Vedia portaba un rubí muy brillante, regalo del Señor de los unicornios, símbolo de la alianza que derrotó al maligno. La Segunda Edad había comenzado.

	—Nunca se olviden de nosotros —se despidió Anes, antes de partir de regreso hacia el Este.

	Así pasó mucho tiempo, y los ukarisianos vivieron pendientes y agradecidos con los unicornios, ya que por su galope el Sol salía cada mañana y el agua discurría por los ríos y arroyos. Sin ellos no se podrían obtener las cosechas, ni criar animales. Era la magia de aquellas maravillosas criaturas lo que hacía que el mundo continuara rotando y se sucedieran los días y las noches.

	Pero a pesar de que el poder de los unicornios había devuelto el movimiento a la Tierra, el daño causado por el maligno había dejado su marca. Las fuerzas de la naturaleza se comportaron desde entonces de maneras muy extrañas, haciendo la vida más difícil que en la Primera Edad.

	En esos tiempos oscuros apareció una nueva casta de terralenses, poseedores de un don especial que los ayudó a determinar el momento indicado para sembrar, el lugar adecuado para echar las redes de pesca, o la medida exacta y qué medicina debían administrar a los enfermos.

	Cuando la circunstancia lo exigía, podían usar poderes incluso mayores, parecía que podían aplacar de algún modo la fuerza de los elementos. Sumaban únicamente doce, ni menos, ni más, y fueron conocidos como los aures. Cada vez que uno de ellos moría, siempre a una edad avanzada, otro nacía en alguna parte del reino para tomar su lugar.

	



	


 I. La traición de la montaña Nauir

	 

	 

	La tierra empezó a temblar levemente. Casi había amanecido, y corría una suave brisa, cuando apareció el primero de ellos. Hermoso, fuerte, con la crin al viento parecía volar sobre aquella alfombra verde que se extendía por gran parte del riquísimo valle.

	Poco después un segundo, un tercero, hasta que pronto pudieron contarse por decenas, y finalmente cientos. Sus cuernos, de diferentes colores, empezaron a resplandecer a medida que el Sol fue asomando por el Este. Iban tan veloces que sus cascos parecían no tocar el suelo. A la cabeza de aquella manada estaba Unir, el único que poseía un cuerno plateado, inequívoca señal de su rango.

	En las partes altas de la ciudad dorada muchos observaban el luminoso y rutilante espectáculo que se repetía cada amanecer, luego de la primera noche de plenilunio: el galope de los unicornios desde la orilla norte del gran lago hacia las montañas de la cordillera Moaskif.

	Aunque la manada se mantenía siempre a cierta distancia de Ukaris, el golpe de sus cascos contra la tierra se podía sentir en toda la ciudad.

	Unir, hijo de Anes, había guiado a los suyos a través de la senda de los unicornios y por el valle del Moaslán desde hace muchos años. Sin embargo, no parecía mostrar signos de estar envejeciendo. Ellos tenían ese don, al alcanzar la adultez y con ello el desarrollo de su magnífico cuerno, mantenían su belleza y vigor hasta el día señalado para su partida.

	El último de los unicornios cruzó el río que bajaba de las montañas. Los hombres volvieron su atención a los quehaceres cotidianos, confiados en que una vez más aquel galope mágico les permitiría continuar tranquilamente con sus vidas.

	 

	***

	 

	Muchos inviernos habían pasado desde que el aure Diruk arribara por primera vez a las deshabitadas, pero fértiles tierras más allá del Acuantalis.

	Por encargo del entonces joven rey Balkian, padre del actual monarca, el aure había guiado a una treintena de sus súbditos hasta aquella alejada parte del reino, distante a siete días a caballo de Ukaris.

	En ese lugar se levantó el pueblo de Herol, apenas a media legua al este del bosque de Efín, alimentado por pequeños arroyos que nacían al Noroeste.

	Desde el principio Diruk ayudó, con sus poderes, a los nuevos habitantes a desarrollar una cualidad muy especial que distinguiría a esta región de otras. Su esmerado y fino cultivo de la vid, que luego convirtieron en lo que sería su señal distintiva: sus magníficos vinos.

	Años más tarde, el rey Balkian cedió el trono a su hijo Balkurian, hombre justo que pronto alcanzó gran sabiduría, y más adelante sería conocido como el monarca amigo de los aures.

	Todo parecía indicar, que, bajo la tutela de sus protectores, las diferentes villas y pueblos de Terralán, junto con la ciudad dorada, disfrutarían de largos años de paz y prosperidad.

	Sin embargo, cuarenta años después de la colonización de esas tierras, ocurriría el evento más trágico de la Segunda Edad.

	Un grupo de hombres, habitantes de Ukaris, cuyas almas fueron ganadas por la ambición, convencieron con engaños a cinco jóvenes unicornios para que se presentaran en una noche fría y oscura, al pie de la montaña más inaccesible y distante, conocida como Nauir, lejos del camino que cruzaba la cordillera Moaskif.

	Una vez en el lugar, los hombres les ofrecieron beber de una poción especial que dijeron había sido preparada por los aures, una que incrementaría su magia. De esa forma, ya no tendrían que realizar el extenuante galope desde la orilla norte del lago hasta las montañas del Oeste, cada mañana después de la luna llena.

	—Podrán andar por donde se les antoje. Ya no tendrán que someterse a la voluntad de Unir.

	Uno de los unicornios, receloso aún, preguntó:

	—¿Cómo podemos estar seguros de que son los aures quienes la han preparado?

	—No deben desconfiar, amigos. Como prueba de nuestra buena voluntad nosotros beberemos primero de ella.

	Uno a uno los hombres tomaron un sorbo, lo cual disipó las sospechas de los incautos jóvenes, quienes también la bebieron.

	Los unicornios no sabían que la receta mágica era totalmente inocua para el ser humano, pero que a ellos sí los afectaría terriblemente. Poco a poco fueron cayendo en un letargo muy profundo.

	El verdadero propósito de aquellos malvados quedó al descubierto, sin la menor vacilación procedieron a cortarles los cuernos.

	—Ahora podremos preparar una poción tan poderosa, que nos permitirá doblegar al rey y conquistar Terralán —dijo el jefe de aquellos desalmados.

	Al día siguiente la manada encontró los cinco cuerpos sin vida. Aunque la poción no mató a los unicornios, la ausencia de sus cuernos sí lo hizo.

	Desde entonces, Unir no volvería a confiar en los terralenses. Poco después el poder del rubí de la alianza empezó a debilitarse inexorablemente. Los culpables de la terrible infamia nunca fueron hallados.

	La magia de los aures también sufriría por la traición perpetrada en la montaña Nauir. Primero, sus predicciones no alertarían oportunamente a los habitantes del reino en contra de las misteriosas fuerzas de la naturaleza. Los sembríos sufrirían la aparición de plagas, la pesca no daría suficientes frutos, e incluso se perderían muchas cabezas de ganado por enfermedades que ya no pudieron curar.

	Ello obligó a depender mucho más de lo que otros producían. Pronto el intercambio comercial se incrementaría entre los habitantes dispersos a lo largo del Moaslán con los que vivían aún más lejos. Así, los viticultores de Herol proporcionaban el mejor vino, mientras que otros producían los granos u ofrecían la carne de los diferentes animales que podían criar.

	El nuevo rey estaba decidido a darle a los aures nuevamente el lugar que les correspondía, como enviados por los seres superiores, pero tanto los habitantes de la ciudad dorada, como los del vecino valle y de las lejanas tierras orientales, vieron que ya no sería como antes de la traición, cuando los unicornios confiaban plenamente en los hombres, y el rubí, regalo de Anes, brillaba intensamente.

	 

	



	


II. Las gárgolas

	 

	 

	—Kes. ¿Dónde estás? Ese muchacho me va a sacar canas antes de tiempo —gritó una joven mujer, tras asomar la cabeza por la ventana de su casa, una sencilla pero bien dispuesta cabaña, junto al camino principal.

	—Debe estar jugando por ahí. Persiguiendo a algún animal o haciendo carreras con los amigos —contestó un hombre de corpulenta figura, mientras golpeaba su pipa contra la mesa—. Este tabaco es de lo mejor que he probado; debo traer más en mi próximo viaje.

	—No me gusta que nuestro hijo ande allá afuera cuando está por oscurecer. Recuerda lo que dijo el viejo Diruk.

	—Mujer, aquel anciano miope no sabría distinguir una oveja de una vaca. No podemos creer en lo que dice haber visto.

	—No deberías hablar así, Palur. Recuerda que es un aure. No necesita ver como tú o yo para saber lo que ocurre.

	—No creo que a los aures les quede más poder. ¿Has olvidado lo que pasó con la última cosecha?

	—Cómo olvidarlo. Si casi no tuvimos nada que comer. Pero aun así me preocupa que haya algo maligno rondando entre los árboles.

	—Ila, no quiero que a nuestro hijo le andes metiendo ideas raras en la cabeza. En ese bosque no hay nada más peligroso que una manada de lobos, y ellos rara vez se acercan al hombre.

	—Espero que tengas razón, esposo mío. Aunque cada vez son más los que aseguran que los lobos se vienen comportado de maneras extrañas.

	A un cuarto de legua de ahí, dos muchachos de no más de diez años corrían siguiendo el arroyo que venía del oeste.

	—¡Apúrate, Alit! Aún nos falta para llegar a los primeros árboles —dijo el que iba delante.

	—¡Espera un poco! Recuerda que no puedo correr tan rápido como tú, Kes —exclamó el segundo.

	Poco después el primero hizo una pausa, en parte para recuperar el aliento, en parte para esperar a su amigo.

	—¿Crees que la encontremos? —preguntó Alit cuando lo alcanzó.

	—No lo sé. Pero debemos tener mucho cuidado.

	Pronto los muchachos dejaron las últimas tierras de cultivo e ingresaron al bosque. Estaban decididos a adentrarse lo más posible en la espesura. Kes, hijo de Ila y Palur, y su inseparable amigo Alit, hijo de Kasif y Nira, recorrían hacía buen rato el zigzagueante y angosto camino rodeado de árboles, cuando empezó a caer la tarde.

	Los rumores de que una bestia con forma humana y grandes alas, que se escondía en el bosque de Efín, había matado a una docena de ovejas y a una que otra vaca, no parecían asustar a los jóvenes aventureros.

	—¿Qué harás si encuentras a la bestia? —preguntó Alit.

	—Correr lo más rápido que mis piernas me lo permitan. Directamente hacia nuestra trampa para venados.

	—No seas tonto Kes, la bestia tiene alas. De nada serviría llevarlo hasta un hoyo cubierto con ramas y hojas.

	—Tienes razón. No me había acordado de las alas. Es algo en lo que tendremos que pensar —dijo el niño, tras mirar en todas direcciones.

	—Recuerda lo que dijo el aure. La bestia ha sido vista cerca al lugar donde el arroyo dobla abruptamente y los árboles crecen excepcionalmente altos.

	—Aún estamos lejos de ahí y el Sol está a punto de ocultarse —exclamó Kes algo descorazonado.

	—Entonces regresemos mañana. Debemos empezar muy temprano.

	—Y con todo lo necesario para pasar una noche en el bosque.

	Los amigos abandonaron apresuradamente la espesura, justo antes que oscureciera por completo. Sin embargo, aquello no los salvaría de una reprimenda por parte de sus padres.

	—No debes andar por el bosque a estas horas —le advirtió Ila a su inquieto hijo.

	—Pero mamá, no hay de qué preocuparse. Siempre ando con Alit. Juntos podemos vencer cualquier peligro.

	Ila no pudo evitar sonreír ante la inocencia del pequeño.

	—De todas maneras, prefiero que juegues cerca al pueblo. Ese bosque alberga animales peligrosos.

	—Y también a la bestia. Sabemos lo que el aure ha contado, mamá.

	—Él ya es un hombre viejo y quizás se haya equivocado —explicó Ila, mientras Palur observaba en silencio, sentado en su mecedora, dando largas bocanadas a su vieja pipa.

	Los bisabuelos de Kes y Alit se habían establecido en las lejanas tierras orientales hacía más de sesenta años, luego que Diruk predijera que dichos suelos producirían las mejores uvas de todo el reino.

	Al día siguiente, Palur tenía todo listo para partir hacia Ukaris. Aquel trayecto de ida y vuelta se realizaba cada tres meses, y permitía intercambiar el vino de Herol por alimentos y mercancías vitales para los habitantes del pueblo más oriental del reino.

	El convoy de viticultores, conformado por una docena de carretas en las que viajaban más de treinta hombres, tomaría el camino que atravesaba Efín, para después viajar por la orilla meridional del Acuantalis. Tras dejar los pueblos de Zun, Belia y Litar, recorrería los llanos de Kinar, nombre con el que se le conocía a las grandes extensiones de tierra dedicadas a la agricultura y ganadería, ubicadas entre el gran lago y la capital del reino. Finalmente, tras una semana de viaje, llegaría a la ciudad dorada.

	Las carretas, viejas en su mayoría, pero muy bien conservadas, transportaban decenas de grandes garrafas llenas del dulce fruto de la vid. El pueblo entero se encontraba presente para despedir a los viajeros que con gran esmero habían alistado a sus animales y amarrado fuertemente su preciada carga. Los caminos del reino no estaban siempre en las mejores condiciones y se corría el riesgo de perder parte del vino en el trayecto.

	Sin embargo, la mente de Palur estaba ocupada en otro pensamiento. A pesar de que aún contaba con vino bueno para llevar a Ukaris, la última cosecha de uvas había sido pobre. Esto se había estado repitiendo desde hacía dos o tres años.

	—¿Qué ocurre papá? —preguntó Kes.

	—Nada hijo. ¿Por qué lo preguntas?

	—Veo preocupación en tu rostro.

	—Todo va a salir bien y pronto estaré de vuelta. Promete hacerle caso a tu madre.

	—Lo prometo.

	—Y no estés adentrándote en el bosque. No creo que haya ninguna criatura extraña como menciona el aure, pero podrías encontrarte con algún animal salvaje, o ser víctima de la flecha de algún cazador descuidado.

	El pequeño asintió, miró a su amigo Alit, quien también se despedía de su padre un par de carretas más adelante y preguntó:

	—¿Cuándo estarás de vuelta?

	—Antes de la luna nueva.

	La caravana de viajeros se alejó por el camino principal, que luego recorría parte del bosque. Sus esposas e hijos volvieron a sus casas. Ellas a sus quehaceres domésticos, los adolescentes al campo y las cosechas, y los niños a sus juegos.

	Entre ellos, hubo dos que, haciéndose de bolsas de cuero en las que pusieron grandes pedazos de pan y algo de queso, junto con frazadas ligeras y un par de cantimploras que ocultaron en un escondrijo cerca de sus casas, se despidieron de sus madres como cada día que salían a jugar, y enrumbaron hacia Efín.

	Cuando Kes alcanzó el lindero del bosque volteó para decir:

	—Vamos, no te retrases otra vez.

	—¿Crees que encontremos a la criatura? —preguntó Alit, gritando con fuerza.

	—No lo sé. Pero si haces tanto ruido lo más seguro es que ella nos encuentre a nosotros primero.

	Siguieron la ruta del día anterior, hasta que finalmente, tras una agotadora marcha, llegaron al lugar donde el arroyo cambiaba bruscamente de dirección. A pesar de que faltaba mucho para que oscureciera escucharon el lejano ulular de un búho. Sus corazones latían intensamente, con emoción. La idea de encontrarse con aquel ser que seguramente provenía de las oscuras profundidades de la tierra, los seducía irresistiblemente.

	—Debemos estar muy cerca. Hay que guardar silencio. A partir de ahora nos comunicaremos por señas —dijo Kes, mientras Alit sacaba un pedazo de pan de su bolsa.

	—¡No! —alcanzó a decir Kes en voz baja, para luego continuar explicando con gestos, que no debían sacar comida hasta asegurarse de estar solos—. La criatura podría oler el alimento.

	Ambos se recostaron bajo un árbol especialmente fuerte y frondoso. Estaban cansados, pero coincidieron en que había que reconocer el terreno sin más demora. Solo se oía el canto de las aves diurnas y el sonido de una suave brisa que mecía las ramas más altas.

	Kes le hizo señas a su amigo para que caminara en una dirección. Él lo haría en la otra, y cuando cada uno se hubiera alejado mil pasos regresarían para comer parte de sus provisiones. De esa manera se asegurarían de que la bestia no estuviera cerca para oler su comida. Era un plan que había ideado esa mañana.

	Alit dudó un poco de querer hacerlo solo, pero Kes le dio ánimos, haciéndole recordar que al volver podrían comer algo de pan fresco y delicioso queso.

	Pronto, ya no pudieron verse. El tupido bosque les dificultaba, incluso, recordar con claridad la senda que estaban siguiendo. Aquello fue resuelto, a medida que avanzaban iban atando pequeños retazos de tela de diferentes colores a las ramas que consideraron las más apropiadas para indicarles el camino de regreso.

	Kes pronto alcanzó la distancia pactada para regresar. Algo desilusionado por no haber visto criatura alguna, pensó por un momento que quizás su amigo habría tenido mejor suerte. Miró en todas direcciones, esperando notar algo que delatara al ser que tanto buscaba, pero no vio nada fuera de lo común.

	Estaba a punto de volverse sobre sus pasos cuando creyó escuchar algo.

	Con mucho cuidado, se arrastró hasta un árbol rodeado de arbustos que le darían la ventaja de permanecer oculto y poder observar qué ocurría.

	A no más de cincuenta pasos, reconoció a un venado muerto, al que le faltaba la mayor parte del vientre. Sobre él, yacía una criatura de aspecto realmente feroz.

	Con cabeza y extremidades como las de un hombre, no dejaba de batir lentamente sus enormes alas, que hubieran podido envolver a varios en un aterrador abrazo. Sus colmillos eran enormes, con ellos cortaba grandes trozos de carne que engullía casi sin masticar.

	Aunque se trataba de un ser que se veía tan lleno de vida como cualquiera de los que habitaban Terralán, Kes no pudo dejar de notar que su piel tenía la apariencia de la piedra. Por momentos, cuando dejaba de comer y no se movía, ese aspecto pétreo cambiaba mimetizándolo con el ambiente, como si de pronto las hojas, las ramas, y las sombras del bosque se hicieran presentes sobre su cuerpo. Kes observó la escena con una mezcla de miedo y fascinación.

	Entonces, sin querer, pisó una rama seca justo en el momento en que la criatura parecía estar olfateando el bosque. El pulso de Kes se aceleró de inmediato. La extraña mezcla de hombre y murciélago gigante miró en todas direcciones y desplegó completamente sus alas. No tardó en empezar a aletear, y tras elevarse rápidamente se alejó del lugar, dejando el cadáver del venado a medio comer.

	En ese momento, el pequeño creyó sentir pasos de alguien que se aproximaba. Aún con la imagen de la horrenda criatura en su cabeza se preparó para echar a correr.

	Se trataba de Alit, quien luego de regresar al lugar donde dejaran las provisiones decidió tomar el camino que siguiera su amigo.

	—No sabes... no sabes lo que acabo de ver —exclamó Kes con voz trémula.

	—¿Has visto a la criatura? ¿La has visto?... ¿No debemos guardar silencio?

	—Ya se fue. Echó a volar y se perdió en el cielo.

	—¿Y cómo es? —preguntó Alit.

	—Es peor de lo que imaginaba. Es muy grande y fuerte, y tiene alas enormes. Mira, ese es el venado que estaba devorando.

	Alit observó en silencio al animal muerto.

	—Debemos regresar rápidamente —dijo Kes.

	Tomaron el camino de vuelta a casa lo más rápido que pudieron. Alit, contagiado de la excitación, no tuvo problemas en mantener el exigente paso que imponía su amigo.

	Cuando llegaron al pueblo se despidieron, no sin antes prometer no decir nada sobre lo que había ocurrido en el bosque.

	A Kes le costó mucho no contárselo a su madre, quien percibió que algo inquietaba a su hijo.

	Las horas pasaron y se hizo de noche. Como lo hiciera tantas veces antes, en su recorrido desde el bosque hacia la solitaria colina en donde se levantaba su cabaña, Diruk empleó el camino principal que pasaba por la puerta del hogar de Kes.

	El niño, quien frecuentemente gustaba atisbar por la ventana, lo reconoció de inmediato y sin dudar un momento preguntó a su madre:

	—¿Podemos invitar al aure a comer?

	Ila se acercó a la ventana y vio pasar al anciano, caminando lentamente apoyado en su bastón.

	—¿Por qué quieres invitarlo, hijo?

	—Es un hombre muy solitario, pero sé que es un hombre bueno. Además, no nos vendría mal su compañía esta noche que estamos solos —respondió Kes con elocuencia.

	Ila, quien había experimentado inquietantes sueños, en los que primero veía a Palur gravemente herido y a su hijo extraviado en el bosque, sintió que sería oportuno hablar con Diruk. Abrió la puerta y preguntó con cierta timidez:

	—¿Por qué no pasa? Estoy por sentarme a la mesa con mi hijo.

	—Te agradezco, Ila. Veo que la bondad anida en tu corazón.

	A pesar de contar con más de noventa años, Diruk mantenía una gran lucidez. Aceptó de muy buena gana la invitación. Hacía mucho que ningún habitante de Herol compartía con él una tranquila cena junto al fuego.

	—Tome asiento en aquella silla, junto a la de mi esposo.

	Kes tomó el bastón del anciano, quien agradeció el gesto poniendo su mano sobre su cabeza.

	—Eres atento. Veo que tu madre te ha educado bien.

	—¿Cuántos años tiene? —preguntó el pequeño, luego de sentarse en la mecedora de su padre.

	—Kes, no importunes a nuestro invitado con ese tipo de preguntas —dijo Ila, con voz severa.

	—No me molesta en absoluto —exclamó Diruk. Mirando a Kes detenidamente a los ojos respondió:

	—Más que la edad de tus padres juntos.

	—Mi amigo Alit dice que tiene muchos más que cualquiera en este pueblo.

	—Tu amigo es inteligente, fui yo quien fundó Herol, por encargo del rey, hace ya más de medio siglo.

	Ila no dejaba de revolver la sopa, que ya hervía en el viejo perol que colgaba bajo la chimenea.

	—Espero que tenga hambre, porque si hay algo que en esta casa nunca ha faltado es la buena sazón que me enseñara mi madre.

	—Desde acá puedo dar fe de ello. Huele delicioso.

	En ese momento Kes hizo una confesión:

	—¿Sabía que he visto a la bestia alada?

	—Kes, te pedí que no importunaras a la visita.

	—No hay problema, Ila. Es sabio escuchar a los niños.

	—La vi en el bosque. Aún no había oscurecido.

	—¿Y cómo era? —preguntó Diruk.

	—Parecía un hombre, pero tenía alas como de murciélago. Eran enormes. Su piel era como la piedra, y tenía grandes colmillos con los que arrancaba pedazos de carne de un venado que acababa de matar.

	El aure exclamó preocupado:

	—Si han llegado a Efín, quiere decir que ya no temen vagar por todo Terralán.

	—¿De qué está hablando? —preguntó Ila.

	—Luego... Ahora disfrutemos de esta magnífica mesa.

	Durante la cena no se habló más acerca de la criatura, o de cualquier otra cosa que pudiera perturbar la calma.

	Tras arropar a Kes en la mecedora de su padre, ya que el pequeño se rehusó a dormir en su habitación, Ila avivó un poco el fuego y se sentó junto al anciano.

	—Soy toda oídos —dijo ella.

	—Muy bien. Creo que ya es momento de explicar algunas cosas. Lo que estoy por contarte es un oscuro secreto que los aures nos hemos visto forzados a guardar por muchos años.

	La mujer lo miró con preocupación.

	—Antes de Nauir, cuando el rubí de la alianza aún brillaba intensamente, las gárgolas no existían.

	—¿Las gárgolas? —preguntó Kes, que estaba muy despierto.

	Diruk hizo una breve pausa y continuó:

	—En esos tiempos los unicornios no recelaban del hombre, y en su galopar se acercaban en ocasiones, a corta distancia de sus casas y establos. Incluso los caballos, primos lejanos de los unicornios, pero sin magia alguna, parecían querer arrancar en veloz carrera tras aquella manada que vagaba libre por todo el valle del Moaslán.

	—Ha hablado de un oscuro secreto —interrumpió Ila—. Y de gárgolas. ¿A qué se refiere?

	—A eso iba. La traición de Nauir causó el distanciamiento entre unicornios y hombres. Cinco miembros de la manada de Unir perdieron sus cuernos y luego sus vidas. En aquel entonces el rey Balkian, padre del actual soberano, ordenó buscar a los culpables por todo el reino, pero nunca los encontraron. Los habitantes de Terralán tuvieron que resignarse a vivir con la culpa y el Señor de los unicornios decidió no volver a confiar en los hombres.

	Kes había prestado total atención a las palabras del aure.

	—La criatura del bosque es uno de los culpables. ¿No es verdad?

	—Tu alma de niño lo puede ver claramente —dijo Diruk.

	—¿De qué están hablando? —preguntó Ila confundida.

	—El poder que obtuvieron aquellos hombres en Nauir era muy grande para ser controlado por mortal alguno. Sus almas manchadas por la ambición transformaron la magia pura de los cuernos de unicornio en una fuerza oscura.

	En ese momento, el aure notó cómo el fuego de la chimenea pareció cobrar mayor fuerza.

	—Solo hablar de ello produce que los elementos se manifiesten —dijo pensativo y en voz baja.

	—Entonces... ¿eso creó a las criaturas aladas? —preguntó Ila.

	—Así es. Transformó a los hombres que traicionaron a los unicornios en seres espantosos, en soldados de la oscuridad.

	—¿Y por qué han aparecido recién ahora? Lo que me cuenta ocurrió hace más de veinte años.

	—El poder remanente del rubí de la alianza, que alimenta nuestra magia, las mantuvo alejadas. Hasta hace poco, únicamente se las encontraba en lo más intrincado de la cordillera Moaskif, fuera de la presencia de los aures.

	—Por ello las últimas cosechas se echaron a perder. Ustedes también se han ido debilitando —exclamó Ila.

	—Eso es lo que las gárgolas quieren. Que el hombre ya no crea en nosotros, ni en los unicornios. Así, su poder será aún mayor y llegarán a dominar Terralán —sentenció Diruk.

	—¿Cómo podemos evitarlo?

	—A través del alma pura de alguien que crea en nuestra magia.

	—Pero de alguna manera sí creemos. Todos esperamos el galope de los unicornios cada amanecer después de la luna llena —dijo Ila, con un brillo especial en los ojos.

	—El hombre se ha acostumbrado a ello, que es diferente. Ya no valoran esa maravillosa entrega. Es por ello, que el rey Balkurian tiene pensado reunir a los aures, para buscar juntos la forma de alcanzar nuevamente la confianza de los unicornios y devolver el poder al rubí.

	—Si no lo logran, el reino podría empezar a dividirse, volveríamos a los tiempos de la Primera Edad.

	—Es aún peor. En su última audiencia con el rey, Elkos, el sabio, ha previsto que ya no volverán a nacer más aures. Si eso ocurre nunca más tendremos ayuda contra la imprevisibilidad de los elementos, ni los estragos que puede acarrear la naturaleza.

	—¿Pero, no hay nada que podamos hacer?

	—No debemos perder la esperanza. Todavía podemos luchar. Yo sé que un nuevo elegido ha nacido lejos de Ukaris. Uno que guiará a los hombres para vencer a la oscuridad.

	—¿Quién podrá ser?

	El anciano se incorporó y se acercó a la ventana, dándole la espalda a madre e hijo.

	—¿No lo adivinas? ¿Crees que es una casualidad que me encuentre esta noche en tu casa?

	Ila volteó a ver a su pequeño Kes, que se había quedado dormido en la mecedora de Palur.

	—No puede estar hablando en serio.

	—Antes no estaba seguro, pero ahora no tengo duda alguna. Cuando llegue el momento de luchar contra el maligno nuevamente, Kes tendrá un papel más importante del que puedes imaginar.

	—Pero si apenas es un niño.

	—Un niño de alma pura basta, si tiene la fuerza interior de un aure.

	—¿Kes?... ¿acaso me está diciendo que mi hijo...?

	—No puedo decir más por ahora. Debo ir a descansar y buscar el consejo de alguien más sabio.

	Tras acostar a su hijo en su habitación, Ila se sentó en la mecedora, atizando el fuego y tratando de entender las palabras de Diruk. No pudo dormir tranquilamente aquella noche. El sueño en el que veía a su esposo gravemente herido se presentó una vez más y con mayor intensidad.

	 

	***

	 

	Habían pasado casi dos días desde que partiera de Herol y el grupo de carretas se acercaba al último claro del bosque de Efín. Palur, quien estaba a cargo de la caravana que se dirigía a Ukaris decidió que acamparían en ese lugar.

	—Ya está oscureciendo. Será mejor que levantemos las tiendas de una vez.

	—Palur, los caballos están inquietos. Quizás sea mejor seguir avanzando y acampar fuera del bosque —dijo Kasif preocupado.

	—Aún falta un tramo considerable para abandonar las sombras de Efín. Es más seguro pasar la noche en este lugar.

	—Supongo que tienes razón, pero no me gusta cuando los animales están tan nerviosos. No olvides lo que se dice de las criaturas aladas.

	—Kasif, amigo mío. ¿Sabes lo que creo? Que esas son historias contadas por los viticultores de Litar o de Mut, quienes solo quieren asustarnos para que dejemos de comerciar nuestro vino. Buscan asustar a la gente de los pueblos más alejados para que ellos sean los únicos que abastezcan a Ukaris.

	—¿En realidad crees eso?

	—Confía en mí. No hay nada que temer.

	Pronto, el campamento estuvo dispuesto. En el centro, un buen fuego calentaba la comida y había desplazado la oscuridad de la noche. Los corazones de los hombres se alegraron con canciones y un poco del vino que llevaban para vender.

	Solo el vecino y buen amigo de Palur se mantuvo constantemente alerta. Por momentos llegó a pensar que sus nervios lo estaban traicionando, ya que en más de una oportunidad creyó escuchar que algo se movía entre los árboles.

	—¿Por qué no te acercas al fuego? Siempre te han gustado las canciones de nuestro pueblo.

	—No consigo estar tranquilo. Siento como si estuviéramos siendo observados.

	—No debes preocuparte tanto, Kasif. Nuestros perros ya nos habrían alertado de cualquier intruso.

	En ese momento se oyó un aullido distante. Luego otro, y después otro más.

	—Lo ves —dijo Palur—. Solo una manada de lobos aullándole a la noche.

	De pronto el viento cesó y los hombres dejaron de hablar. Un silencio sobrenatural se adueñó del lugar.

	—Sin embargo, amigo, debo confesarte que ocurre algo extraño.

	—¿Qué cosa? —preguntó Kasif.

	—No oigo siquiera a los insectos —contestó Palur.

	—¡Mira! Los perros se han escondido debajo de las carretas. Están aterrados. Te digo que acá ocurre algo —exclamó Kasif, tomando por la empuñadura un machete que siempre llevaba consigo.

	En ese momento se escuchó una especie de gruñido muy grave. Parecía provenir de la garganta de un animal enorme. Dos caballos lograron zafarse de sus ataduras y corrieron hacia lo profundo del bosque, en la dirección opuesta al horrible sonido.

	—¡Todos reúnanse en un círculo! Debemos cuidar nuestras espaldas —ordenó Palur.

	Los hombres pudieron ver aterrorizados cómo tres figuras demoníacas se elevaron por sobre los árboles, batiendo sus enormes alas, tan fuertemente, que pronto el viento que producían empezó a apagar la fogata, débil fuente de luz en esa noche de luna casi totalmente cubierta por densas nubes.

	—¡No dejen que se apague el fuego! —gritó Palur, mientras los demonios alados empezaron a aletear con más fuerza. Instantes después, la oscuridad se adueñó del lugar.

	Las criaturas descendieron a tierra y empezaron a atacarlos, tratando de morderlos en la garganta, tomándolos de las piernas y elevándose con ellos para dejarlos caer de una altura mortal. Poco o nada podían hacer aquellos hombres armados con machetes, cuchillos y una que otra espada corta.

	—Palur. ¿Dónde estás? —gritó Kasif, que bastante mal herido, había logrado soltarse de una de las criaturas, tras producirle un gran corte con su machete.

	No podía ver a su amigo por ninguna parte. Lleno de angustia, procedió a encender una antorcha. Recién se dio cuenta que ni los perros se habían salvado del salvaje ataque.

	De pronto, se escuchó un grito de dolor que obligó a Kasif a mirar hacia arriba. En lo alto de un árbol pudo distinguir a su amigo, que luchaba desesperadamente por su vida. Él y una de las criaturas se encontraban sobre una rama que parecía apenas soportar el peso de ambos.

	Palur mostraba una profunda herida en el hombro, causada por la mordedura de la criatura, que, tras haber recibido una cuchillada en el pecho, había soltado a su víctima dejándola caer sobre aquel árbol.

	—¡Aléjate, bestia inmunda! —gritó Palur con valentía, mientras tomaba el cuchillo con la mano izquierda y trataba de taparse la herida con la derecha.

	Por más que buscó, Kasif no pudo ver a los otros dos demonios. Parecía que ya se habían marchado, tras haber saciado su sed de sangre.

	—¡Resiste amigo! —gritó el hombre en tierra, mientras dejando la antorcha en el suelo y tomando un arco, se preparó para disparar una flecha contra la bestia.

	En ese momento la criatura, que parecía ser la más grande de las tres, arremetió contra Palur, cuyo cuerpo chocó el tronco del árbol, dejando caer el cuchillo.

	Kasif presenció horrorizado cómo aquel ser alado, salido de la peor de las pesadillas, tomó la cabeza de su amigo con una de sus enormes manos, provista de garras muy afiladas, y con la otra rasgó profundamente parte de su pecho.

	Luego miró hacia donde estaba el inexperto arquero, y tras gruñir ferozmente al único sobreviviente de la brutal carnicería, empezó a batir sus alas.

	—¡Maldita seas, bestia del abismo! —gritó Kasif, tras disparar una flecha que no alcanzó su objetivo.

	Todavía inflamado de rabia y valor se dispuso a disparar otra saeta, pero vio a la criatura elevarse por sobre las copas de los árboles con el cuerpo exánime de su amigo.

	No quedaba nadie más con vida. Solo un perro moribundo, a quien Kasif decidió dar una muerte rápida y piadosa.

	Aún no se recuperaba de la impresión más terrible de su vida, cuando creyó escuchar a lo lejos el batir de las alas de la muerte.

	—Debo regresar a Herol. Tengo que advertir del peligro que habita el bosque.

	 

	



	

III. UNA Difícil decisión

	 

	 

	El aure Diruk emplearía las horas del amanecer para intentar establecer un vínculo con la magia más pura del reino. Sentía que la hora de enfrentar a los culpables de la traición de Nauir estaba cerca.

	—Invoco al poder del rubí de la alianza. Señor de los unicornios, permite que los habitantes de Terralán enmienden su error —repitió el anciano, tras arrojar al fuego unos polvos que sacó de una pequeña alforja de cuero.

	Casi de inmediato una luz verde, muy intensa, se apoderó de la habitación, escapando por las ventanas de la solitaria cabaña que se levantaba en lo alto de la colina.

	La conciencia de Unir, la más poderosa del reino, oyó el llamado. Sin embargo, la respuesta fue poco alentadora.

	—Diruk, amigo de los unicornios. Sé que tu corazón es sincero y justo, pero el de los terralenses ya no lo es. Tras la traición en la montaña Nauir hemos visto cómo esperan nuestro galope después de cada plenilunio, como algo que creen haberse ganado, algo que les debemos.

	—Todavía hay esperanza… el pequeño Kes.

	—Te refieres a la profecía escrita en la piedra.

	—Él es el elegido por los seres superiores para volver a unirnos.

	—Quizás el corazón de este niño sea puro, Diruk, pero veo mucha soberbia y egoísmo en Terralán.

	—No pierdas la fe en los hombres, Unir.

	—Ya veremos qué ocurre, viejo aure. Yo estaré observando y esperando. Tú haz lo que tengas que hacer.

	Entonces la luz disminuyó lentamente hasta desaparecer. Diruk cayó rendido de cansancio.

	 

	***

	 

	Al amanecer, un jinete ensangrentado llegó a Herol y se dirigió directamente al hogar de Ila, a quien encontró barriendo la entrada como cada mañana.

	Ella levantó la mirada y no tardó en reconocer a Kasif, quien casi sin aliento dijo:

	—Nos atacaron en el bosque. Soy el único que pudo escapar.

	—¿De qué estás hablando? —preguntó la mujer con temor.

	—No pude evitarlo, Ila. Eran criaturas enviadas por el maligno.

	—Mi esposo. ¿Dónde está Palur?

	—Lo siento mucho. Él ya no está con nosotros.

	Al oír aquello, Ila casi perdió el conocimiento.

	—Siento mucho ser el que te traiga estas noticias. Quisiera poder haber hecho algo, pero anoche el mal se adueñó del bosque —dijo Kasif.

	Ila, abrumada por la pena, cayó de rodillas:

	—No puede ser. Palur no puede estar muerto.

	—Es más tarde de lo que pensaba —pensó Diruk, quien acababa de aparecer.

	El aure puso la mano sobre el hombro de ella y dijo:

	—Debes ser fuerte. Por tu hijo debes ser fuerte.

	El pequeño Kes acababa de levantarse y al oír los sollozos de su madre se acercó a la puerta. Ella, al verlo, lo abrazo fuertemente.

	—¿Qué pasa mamá?

	—Tu padre. Ya no lo volveremos a ver. Ha sido muerto en el bosque.

	Kes no dijo nada, gruesas lágrimas bañaron su rostro, que no obstante mostraba una expresión de dura firmeza. Tomó la mano del anciano que aún seguía sobre el hombro de Ila.

	—Entremos a la casa —dijo Diruk.

	Con profunda pena y un sentimiento de impotencia, Kasif se despidió y partió hacia su casa. Debía ver a su familia, curar sus heridas, y avisar al pueblo sobre la tragedia.

	El aure se puso a preparar de inmediato un té especial, y le dio a probar a Ila. La bebida surtió efecto rápidamente, produciendo cierto sosiego al sufrimiento que la embargaba.

	Kes también bebió un poco de té, pero de otra receta, una que lo puso a dormir profundamente. Era vital que su madre entendiera primero lo que Diruk tenía que decir.

	—Sé que el momento no parece el adecuado. Ahora ambos están abatidos por el dolor, pero es necesario que nos pongamos en acción cuanto antes.

	—Te escucho —dijo Ila, cobrando fuerzas desde lo profundo de su ser.

	—Percibo que está naciendo en ti un comprensible sentimiento de odio, un deseo de venganza, por la trágica muerte de Palur. Sin embargo, quiero que sepas que ello no es lo que te dará paz, ni le dará tranquilidad a tu alma. Se va a iniciar el más grande enfrentamiento entre el bien y el mal desde que empezó la Segunda Edad, y para lograr la victoria frente al maligno tenemos solo una posibilidad.

	—¿Qué esperas de mí? —preguntó la devastada mujer, armándose de valor.

	—Espero que entiendas que fueron precisamente los sentimientos más oscuros, los que hicieron que aparecieran estas criaturas. Si bien el egoísmo y la sed de poder llevaron a los hombres de espíritu débil a traicionar a los unicornios, convirtiéndolos después en gárgolas, es el deseo de venganza lo que los mantiene alejados de la luz.

	—¿Sugieres que los perdone? ¿Me estás pidiendo que olvide que me han arrebatado a mi amado Palur?

	—Te pido que tomes ahora la decisión que con seguridad será la más difícil de tu vida. Primero es necesario que no guardes rencor a quienes alguna vez fueron hombres como nosotros, hombres cuyas almas están siendo vil y cruelmente atormentadas por una fuerza maligna que no puedes siquiera imaginar. 

	—¿Te refieres a Grorn, no es así? ¿Grorn existe, Diruk?

	—Lamento confesarte que sí. Él todavía existe, pues es el mal que habita en cada uno de nosotros.

	—¿En mí? ¿También, en mi hijo?

	—Ila, la mayoría de las personas gana esa batalla diaria. El instinto primordial por hacer el bien casi siempre se impone al deseo de obrar mal. Pero en algunos casos, cuando el alma es débil, el egoísmo, la ambición desmedida afloran y toman el control. 

	—¿Fue lo que le ocurrió a los cinco de Nauir?

	—Fue el maligno quien sedujo a aquellos hombres. Una vez que se hicieron de los cuernos de unicornio, condenaron sus almas. La magia de los cuernos, que no es en sí buena o mala, sino que depende de quien la use y para qué, se transformó en un poder oscuro.

	—¿Cómo podremos luchar contra tales demonios?

	—Como te dije anoche, con la ayuda de almas puras como la de Kes.

	—¿Qué me estás pidiendo? —preguntó Ila.

	—Debes dejarlo partir conmigo. El aún no lo sabe, pero es un aure.

	—Aun si lo que dices es cierto, ¿qué podría hacer él? Tan sólo es un niño.

	—Un niño destinado a salvar Terralán.

	—Me pides que lo deje ir contigo. Hoy me enteré de que perdí a mi esposo y ahora, ¿debo ver partir a mi hijo hacia lo que será una muerte segura?

	—¿Sabes por qué las gárgolas han llegado tan lejos de las montañas? ¿Sabes por qué han aparecido en Efín?

	—Dímelo tú.

	—Porque al igual que yo, han empezado a sentir el poder latente en Kes. Es por lo que se han acercado a Herol. Por el momento no saben quién es, pero pronto lo averiguarán. Su vida peligra aún más si se queda aquí.

	La mujer permaneció en silencio. Luego de un momento, que pareció una eternidad, balbuceó:

	—Quizás siempre lo supe. En ocasiones, cuando dormía profundamente, lo oía hablar en una lengua que no podía entender. Cuando eso ocurría, algunos objetos en su habitación parecían cobrar vida, se sentía una energía muy cálida que envolvía toda la casa. Nunca me lo pude explicar.

	—Oíste la lengua de los unicornios, que solo los aures conocemos.

	—¿Cómo puedes estar seguro de todo esto, Diruk?

	—Cuando el rey Balkian visitó la montaña Nauir, luego que el Señor de los unicornios pusiera fin a la alianza con los hombres, encontró escrita en la piedra una profecía. Esta decía que algún día nacería un aure que tendría un poder muy grande, capaz de reunir nuevamente a quienes alguna vez fueron amigos.

	—¿Y mi hijo es ese predestinado?

	—Estoy seguro de ello. Con él seremos doce nuevamente, y yo sé que el secreto de su poder no radicará en encantamientos, polvos mágicos o pócimas que pueda aprender a usar como los aures comunes, como yo. Provendrá de su corazón, de la pureza de sus sentimientos, y ante eso Grorn no podrá hacer nada.

	Ila cerró los ojos un momento y se acercó a la cama de su hijo, quien dormía profundamente por los efectos del té:

	—¿Cómo piensas protegerlo? Ya estás viejo y débil.

	—Mi espíritu aún es joven, y pienso emplear una poción que me dará las energías necesarias para el largo y arriesgado viaje. Es una receta prohibida, ya que después de consumirla, cuando sus efectos se hayan desvanecido, deberé pagar el precio más alto por usarla.

	—¿Significa que no volverás?

	—Es un sacrificio necesario —dijo el anciano.

	—¿Viajarán solos? ¿Tú y él hasta Ukaris?

	—En el camino iremos encontrando a los cuatro que viven fuera de la ciudad dorada. Una vez que lleguemos a nuestro destino, los otros seis se nos unirán.

	—Siempre he sabido que los dones de los aures han servido para ganar el fruto de la tierra, curar enfermedades. ¿Cómo piensan luchar contra esas criaturas? Tan solo tres acabaron fácilmente con la vida de treinta hombres.

	—También tenemos otros poderes, Ila. Algunos se han debilitado, pero aún podemos hacer mucho más de lo que la gente cree, o recuerda. Además, reunidos los doce solicitaremos al rey que sus soldados nos acompañen hasta las montañas Moaskif. 

	—¿Será suficiente un ejército de hombres? —preguntó Ila.

	—Debemos tener confianza. Ni yo puedo adelantar qué poder llegará a alcanzar Kes. La profecía no lo revela, pero mi corazón me dice que será uno nunca visto en esta tierra.

	—Me pides mucho. ¿Cómo puedo quedarme tranquila de ver partir a mi único hijo?

	—Es hora de ser valiente. Aprovecha el día de hoy para estar con él. Dense mutuamente fuerza y valor por la partida de Palur. Mañana vendré al amanecer.

	—Este será el día más corto de mi vida.

	Tras despedirse, el anciano se dirigió a su morada, sobre la colina más elevada de Herol.

	 

	***

	 

	El día fue transcurriendo rápido para la acongojada Ila. Luego que Kes despertara, le preparó su platillo favorito, dedicando todo su tiempo a abrazarlo tiernamente, repitiéndole cuanto lo amaba.

	—Madre. Este guiso está delicioso. Hacía tiempo que no lo comía.

	Ella observó en silencio, mientras el pequeño devoraba con avidez cuanto le fue servido.

	Ambos limpiaron la mesa, e Ila lo invitó a sentarse en su regazo. Kes parecía saber que su madre estaba por decirle algo importante.

	—Hijo. Escúchame con atención.

	—No te preocupes mamá. Puedes confiar en mí.

	–Siempre lo he hecho, y nunca me has decepcionado, pero lo que te tengo que decir hoy, es lo más importante que te he dicho en toda tu vida.

	—Se trata de la criatura del bosque, y del aure ¿no es verdad? 

	En ese momento Ila dejó correr una lágrima. No pudo evitar conmoverse por la precoz inteligencia y sabiduría de su hijo.

	—Debes partir con él hacia un lugar muy lejano. Cruzarán todo el reino.

	Él la miró directamente a los ojos y dijo con voz calma y segura:

	—Lo sé, mamá. Sé por qué tengo que ir.

	Ella rompió en llanto:

	—Es que no puedo entender por qué a mi pequeño hijo se le ha dado una responsabilidad tan grande.

	—No llores. Puedes estar segura de que voy a volver. 

	Entonces la casa entera se llenó de un brillo tenue, que se hizo más intenso alrededor de Kes.

	—¿Esto es obra tuya, hijo mío? Porque me siento reconfortada y tranquila.

	—Mira mamá. Estamos volando.

	—Ila miró hacia abajo y comprobó asombrada cómo sus cuerpos levitaban varios centímetros por encima del sillón.

	–Sé que voy a volver mamá. Además, seré yo quien cuide de ti cuando envejezcas.

	Ella lo estrechó fuertemente contra su pecho.

	 

	 


IV. Mágica juventud

	 

	 

	Al día siguiente, el aure se apareció en la casa de Ila, tal cual lo había prometido. Kes se adelantó en abrir la puerta, antes que Diruk golpeara.

	—Te estaba esperando —dijo el pequeño, a manera de saludo.

	—Mi aspecto no te desconcierta.

	—Te ves más joven, pero sé que eres tú. Puedo sentirlo. Pasa, que mi mamá está por servir el desayuno.

	El aure no se hizo esperar y se dirigió directamente a la cocina, que despedía un aroma capaz de abrir el apetito incluso al más saciado.

	—Tenemos tocino, huevos, leche y bizcochos. Deben alimentarse bien para el largo camino que les espera —dijo Ila, con inesperado ánimo mientras apagaba el fuego.

	Giró la cabeza, para saludar a Diruk y no pudo evitar sorprenderse, ante sus ojos no estaba el anciano de la noche anterior. Un hombre quizás cincuenta o sesenta años menor la miraba en silencio, con una cálida sonrisa.

	—¿De verdad eres tú?

	—Así me veía cuando llegué por primera vez a Herol. En aquella época era un aure fuerte, que probablemente se hubiera atrevido a desafiar a las gárgolas por su cuenta. Una iniciativa poco inteligente, puedo asegurar ahora.

	—Me cuesta un poco reconocerte. Pero tu voz es la misma y tu sabiduría también.

	—Yo mismo tardé en acostumbrarme a mi nuevo rostro esta mañana.

	—Es una magia poderosa. ¿Actuó de inmediato? ¿En qué momento cambiaste? 

	—Bebí la poción poco antes de la medianoche. Hizo su trabajo mientras dormía.

	—Ya tengo listas las cosas de Kes. Están en una alforja que perteneció a Palur —dijo Ila, sin poder evitar que sus ojos se humedecieran, contrayendo su hermoso rostro que denotaba profunda pena.

	—Recuerda que debes ser fuerte, por el bien de tu hijo y para honrar la memoria de tu esposo.

	—Lo sé. Seré fuerte por ambos.

	—Espero que no te hayas olvidado de empacarle ropa abrigada. Las noches en el bosque pueden ser muy frías —exclamó el aure, mientras tomaba un bizcocho de la mesa.

	Tras un par de mordiscos, comentó:

	—Realmente delicioso. Tendré que llevar algunos para el camino.

	Cuando volteó para tomar unos más, se dio con la sorpresa de que la pesada mesa no estaba en su posición anterior. En el extremo de la habitación, Kes levitaba despidiendo un brillo azul que rodeaba todo su cuerpo.

	—Mira lo que puedo hacer mamá. He movido la mesa con solo pensarlo.

	—¡Cuanta confianza y energía! —exclamó Diruk—. Me pregunto qué más serás capaz de hacer.

	Aquella demostración alivió en parte la gran preocupación de Ila. La bondadosa madre empezó a comprender que su hijo era uno de los elegidos por los seres superiores para reestablecer la paz en Terralán.

	—Diruk, quizás tengas razón respecto a Kes. Tal vez tenga un poder incomprensible e inimaginable para mí, pero te pido con el corazón en la mano, que no dejes de cuidarlo. Aún es un niño.

	—Te aseguro que antes de lo que imaginas, será él quien nos cuidará a todos.

	Tras el suculento desayuno, los viajeros se dispusieron a partir. Mientras Ila y Diruk revisaban el equipaje por última vez, Kes aprovechó para despedirse de Alit.

	Luego de un buen rato, los amigos regresaban por el camino, abrazados y cantando: 

	 

	La criatura tiene los días contados,

	la fortuna estará de nuestro lado.

	Si un hombre no puede vencerla de frente,

	entonces dos tendrán que atacar su costado.

	 

	Detrás venía Kasif, el padre de Alit, quien con los buenos cuidados de su mujer ya empezaba a sanar de sus heridas.

	—Esto no es un juego —les dijo Ila a los niños, en tono de reprimenda.

	—Déjalos que canten. El espíritu que demuestra ahora tu hijo es precisamente el que nos va a salvar de las sombras —dijo Diruk.

	—Mamá, no creo que a la criatura le guste nuestra canción. Y cuando esté distraída y molesta por ello, será más fácil de vencer.

	—Buen aure. Discúlpanos por no haber creído en tus palabras —dijo Kasif.

	—No debes disculparte. Es obra del maligno confundir y dividir al hombre. Es así como se hace más fuerte.

	—Si te hubiéramos escuchado antes no nos habrían tomado desprevenidos y quizás otros se hubieran salvado.

	—¿Qué crees que hubieran podido hacer, Kasif? —preguntó Diruk.

	—Hubiéramos viajado mejor armados.

	—Las armas del hombre ya no son suficientes contra los enviados de Grorn. Solo una nueva alianza con los unicornios podrá salvarnos ahora.

	—Entiendo, y aunque no tenga poder mágico alguno, quiero ofrecerme para ser parte de este enfrentamiento al mal. Es mi deber honrar la memoria de Palur —y mostrando gran determinación, abrió las alforjas en las que ya traía todo lo necesario para el viaje.

	—¿Yo también puedo ir, padre? —preguntó Alit entusiasmado.

	—No esta vez, hijo. Debes quedarte a cuidar a tu madre y a la de Kes.

	—Y esa es una gran responsabilidad también —dijo el aure, poniendo ambas manos sobre los hombros del niño. Luego tomó una de las bolsas de cuero que llevaba consigo y entregándosela a Alit le dijo:

	—Estos son polvos mágicos que los protegerán de cualquier criatura maligna. Deberás rociarlos alrededor de todas las casas del pueblo. ¿Puedo confiar en que cumplirás lo que te encomiendo?

	—No se preocupe. Puede confiar en mí. Yo me quedaré a proteger a los habitantes de Herol —dijo el pequeño valiente. Él también tendría una importante misión que cumplir.

	—Diruk, Kasif, llévense mis caballos. Son dóciles y fuertes, y les servirán bien —dijo Ila.

	—Gracias una vez más. Por ser valerosa y por darle a este reino la posibilidad de acabar con el terrible mal que amenaza desde las sombras.

	En ese momento Kes abrazó a su madre fuertemente.

	—Hasta luego hijo y cuídate mucho. Te estaré esperando.

	—No te preocupes mamá. Regresaré pronto.

	—Ya debemos partir. Las gárgolas son débiles bajo la luz del día —dijo el aure.

	Ila ayudó a montar a su hijo y acompañó a los jinetes un corto tramo. Un centenar de pasos más adelante se detuvo, y permaneció contemplándolos en silencio, mientras se alejaban. El pequeño volteó a verla reiteradamente. Ella no dejó de agitar el brazo, hasta que los perdió de vista. Alit y su madre también se despidieron largamente de Kasif.

	—Nunca he avanzado más allá del bosque —dijo Kes, con cierta vergüenza, como cuando se confiesa un secreto celosamente guardado.

	—Aunque no hayas ido más lejos, tus correrías por Efín hablan de tu valor.

	—Qué pena que Alit no pueda venir con nosotros.

	—Él estará seguro en casa. Además, tiene su misión —dijo Kasif.

	—¿El camino hasta la ciudad dorada es largo? —preguntó el niño.

	—Podríamos decir que sí, pero lo más importante es que estará lleno de sorpresas —respondió Diruk.

	—Mi padre siempre me hablaba del lago donde nacen los ríos que alimentan nuestras tierras.

	—¡El Acuantalis! —exclamó al aure—. En el mundo solo hay una extensión de agua mayor.

	—Te debes referir al mar —intervino Kasif—. Una vez estuve ahí, y sus aguas parecen ir más allá del horizonte. Aunque es el gran lago el que ha inspirado más mitos y leyendas entre los habitantes de Terralán.

	—Tus palabras son ciertas, amigo mío.

	Continuaron avanzando, deteniéndose brevemente a comer. Para entonces el Sol brillaba fuerte, justo sobre sus cabezas.

	—Diruk. Es extraño, pero siento como si el bosque me estuviera hablando.

	—Siento lo mismo. Y nos dice que sigamos, que dejemos atrás estos caminos donde fácilmente podrían emboscarnos.

	En ese momento, Kasif sintió un extraño aturdimiento que lo obligó a desmontar y apoyar sus manos en el suelo.

	—¿Qué te ocurre? —preguntó el aure.

	—Solo recordar lo que ocurrió aquella noche, me llena de una angustia que apenas puedo controlar.

	—No te preocupes. No hay gárgolas cerca —dijo Kes con gran seguridad.

	—Tus poderes se siguen manifestando —exclamó Diruk.

	 

	***

	 

	En la ciudad dorada, el rey Balkurian se reunía con los aures en la cámara de la alianza, imponente salón ubicado en lo más alto del castillo.

	—Los he convocado en este día por una razón de vital importancia para Terralán.

	—Con gusto atendemos el llamado de su majestad —dijo Elkos. Junto a él estaban sentados Dulak, Nuryl, Zanys, Hove y Nutas.

	—¿Por qué nos ha reunido? —preguntó Nutas, una de las tres aures mujeres de Ukaris.

	—Los elegidos por los dioses para traer prosperidad a este reino ya deberían saberlo —exclamó el rey.

	—Preferimos, respetuosamente, que su majestad nos lo diga —respondió Elkos.

	—Los he llamado porque el momento que esperaba mi padre ha llegado —dijo Balkurian.

	—Debe referirse a la profecía de la montaña Nauir.

	—Él pudo leerla en la piedra, poco después de perpetrada la traición: Un aure, que nacerá fuera de la ciudad dorada, será el encargado de unir nuevamente a hombres y unicornios.

	—El rey Balkian pudo haber malinterpretado aquellas palabras, su majestad.

	—No, Elkos. Él sabía que una nueva alianza llegaría.

	—Una nueva alianza con los unicornios. ¿Con qué propósito? —preguntó Dulak, uno de los más jóvenes.

	—El mal se está apoderando nuevamente de este reino. Los traidores se convirtieron en monstruos alados, emisarios de Grorn, y están por destruir el rubí. Solo si vamos a su encuentro, y luchamos al lado de Unir, lograremos desterrar esa amenaza para siempre. 

	—No podemos asegurar que sean parte de las huestes del maligno. ¿Qué pruebas hay de ello? —preguntó Elkos.

	—Diruk tiene pruebas más que suficientes.

	—Rey Balkurian, hace años que Diruk no visita Ukaris. Hace mucho tiempo que él ha tomado un camino que lo ha alejado de este Concejo —exclamó Nutas.

	—Es precisamente esa distancia la que le ha permitido estar al tanto de lo que ocurre en los rincones más apartados del reino. Él se ha mantenido en contacto con el Señor de los unicornios, cosa que ustedes no hacen desde hace ya mucho tiempo. Así es como ha descubierto el origen y propósito de las criaturas que finalmente se han atrevido a abandonar la cordillera Moaskif, aterrorizando a los habitantes de todo el valle principal.

	—Noble rey Balkurian. Su corazón es grande y su afán por cuidar de sus súbditos es sincero, pero ¿cómo piensa que podremos vencer a las gárgolas, si nuestra magia disminuye cada día? —preguntó Elkos—. Hoy se nos dificulta incluso anticipar una tormenta.

	—Mi corazón es grande, dices. Pues bien, uno más grande que el mío, más grande que el de todos nosotros está en camino hacia aquí.

	—Su majestad confía demasiado en la profecía. La venida a este mundo del aure supremo podría ser únicamente una treta más del maligno. Lo más probable es que nunca llegue a existir tal poder.

	—Elkos, tú fuiste alguna vez el gran consejero de Ukaris. En tu juventud llegaste a demostrar lo que se puede alcanzar con un corazón noble y sincero. Mi padre confió siempre en ti y te tuvo en la mayor estima. ¿Por qué dudas ahora?

	El anciano buscó con la mirada el apoyo de los demás, antes de decir:

	—Diruk se adelanta al suponer que el niño de Herol sea el elegido.

	—¿Por qué lo dices?

	—La profecía puede estar equivocada, si el portador de un poder nunca visto en Terralán está destinado a salvarnos de las huestes de Grorn y reestablecer la alianza con los unicornios, es de esperar que aparezca en la ciudad dorada y no en el último rincón del reino.

	—¿Qué dicen los demás aures? —preguntó el rey, con voz que se oyó en todo el salón.

	—Su majestad sabe que Elkos es el más sabio de nosotros. Al igual que él, creemos que las habilidades que ese niño haya mostrado, pueden ser más bien obra del maligno.

	—¿No se dan cuenta que eso es lo que él quiere? Sembrar dudas y discordias. Solo uniéndonos a esta alma pura e inocente es que lograremos vencer a las sombras.

	Los aures permanecieron en silencio, hasta que Dulak intervino nuevamente:

	—Su majestad. Los unicornios ya no quieren tener más contacto con el hombre. Unir no apoyará iniciativa alguna por parte de los habitantes de Terralán.

	—¡Te equivocas! Unir nos ayudará si volvemos a creer en su magia, si los hombres nos unimos nuevamente y nos damos cuenta de que el corazón de un niño puede ser más fuerte que mil ejércitos.

	—¿Qué decide entonces su majestad? —preguntó Nutas, tratando de mostrarse más conciliadora.

	—Diruk está en camino a Ukaris. Llegará para formar una vez más el concilio de los doce. Esperemos que hasta ese momento la cámara pueda proteger al rubí de los demonios de Grorn.

	—Como su majestad disponga —contestó Elkos.

	Cuando los aures abandonaron la cámara, se toparon con la reina Isia, quien se acercó al más viejo de ellos:

	—Recuerdas la promesa que le hiciste al rey Balkian.

	—Nunca podría olvidarla —respondió Elkos.

	—Es tiempo de cumplirla. 

	El anciano miró a la reina en silencio, bajó la mirada y dijo:

	—No estoy seguro si ha llegado ese momento.

	—Solo espero que los dioses te guíen. Quizás ya no tengamos muchas opciones.

	Elkos se despidió cortésmente y apresuró el paso para alcanzar a los demás, que ya habían bajado por la escalera en forma de caracol que conducía de la torre principal al castillo. 

	Dentro de la cámara de la alianza, el rey permaneció en silencio por largas horas, meditando cómo afrontar la amenaza que se cernía sobre su reino. Al final de la tarde se reunió con su máximo general.

	—Loer, viejo amigo, necesito que tus hombres estén listos en cuatro días.

	—¿Cuántos soldados requerimos?

	—Reúnelos a todos.

	—¿Puedo preguntarle algo, su majestad? 

	—¿Cuándo has tenido reparo en decirme lo que piensas?

	—¿Es cierto lo que se dice? Que un niño nos llevará a la victoria contra los ejércitos de la oscuridad.

	—No se trata de un pequeño cualquiera, sino de aquel que nos unirá nuevamente con los unicornios. 

	El general Loer no preguntó más. Sin embargo, sus ojos denotaban duda y confusión.

	Decenas de jinetes partieron esa misma tarde hacia los poblados y villas de todo el valle del Moaslán y de la orilla sur del Acuantalis.

	Tras la partida de los mensajeros, en Ukaris se empezó a hablar acerca de la inútil cruzada del rey por reestablecer el nombre y prestigio de los aures. Nadie pensaba que ese propósito lograría hacerles creer más en los mensajeros divinos, ya que los errores de estos se habían acrecentado en los últimos años y les habían hecho padecer hambre y enfermedad.

	Muchos dudaban incluso de la capacidad de Balkurian como soberano de Terralán.

	— «¡El rey se ha vuelto loco!» —se llegó a escuchar incluso en una taberna, luego que el vino corriera generoso y aligerara las lenguas.

	El general Loer, primero al mando del ejército, también había manifestado sus dudas ante el sorpresivo e inexplicable pedido de convocar a todos los hombres a la ciudad dorada.

	—No es aconsejable dejar los poblados completamente desprotegidos —le había dicho a su primer lugarteniente.

	—Señor, ¿qué ordena entonces?

	Loer no tenía intenciones de traicionar a su rey. Sin embargo, creyó oportuno tomar el manejo de este delicado asunto por su cuenta. Los mensajeros habían partido con una orden secreta.

	 

	***

	 

	Estaba por oscurecer cuando Diruk le dijo a Kes:

	—Aún faltan algunas horas para dejar el bosque. Quizás no debimos haber parado para comer.

	A pesar de los poderes que empezaban a despertar en el niño y la renovada vitalidad del aure, fruto de la poción prohibida, el ritmo que siguieron durante aquella parte del trayecto no les había permitido todavía abandonar los oscuros e intrincados caminos de Efín.

	—Te noto nervioso. ¿Qué ocurre, Kasif? —preguntó Diruk.

	—Siento una fuerte opresión en el pecho. Algo me dice que debo volver.

	—Kes. ¿Puedes sentir si el mal acecha a Herol?

	—Las gárgolas no lo atacarán. Pero los animales del bosque ya no son los mismos, y quizás nuestros amigos del pueblo deban cuidarse de nuevos enemigos.

	—¡Ve, Kasif! Regresa lo más rápido que puedas. Vas a ser muy necesario allá. Nosotros estaremos bien.

	—Siento mucho abandonarlos. 

	—De ninguna manera. Tu lugar ahora es junto a tu mujer y tu hijo, y todo nuestro pueblo. Hay que organizarlos y darles confianza.

	—Que la luz guíe vuestros pasos —se despidió, antes de tomar el camino a Herol.

	Una hora después, cuando Diruk y Kes se encontraban solos, el niño dijo con total tranquilidad:

	—No debes preocuparte por las gárgolas. No están cerca.

	—Envidio tu clarividencia, o en todo caso tu optimismo.

	—Pero presiento que hay otro peligro que nos observa desde las sombras.

	—¿Estás seguro? —preguntó el aure.

	Diruk no sabía aún que las gárgolas habían influenciado con su magia a las criaturas del bosque.

	—Debemos hacer fuego. Los animales le temen —dijo Kes.

	—Es cierto. Pero tú te refieres a un tipo especial de fuego.

	—Solo la llama azul nos protegerá de esta amenaza.

	—¿Puedes invocarla, Kes? ¿Tú poder ha crecido tanto que ya puedes invocarla?

	El pequeño sonrió, tomó su mano y dijo:

	—Vayamos por ramas secas, Diruk.

	—Espera. Casi lo olvidé. He traído un hacha. Ahora tengo fuerzas para manejarla sin ningún problema. Hagamos un gran fuego. Procurémonos los leños necesarios.

	Luego de encender la fogata, ambos se sintieron reconfortados y más seguros bajo el amparo de la luz.

	A continuación, Diruk sacó unos polvos que llevaba en la pequeña alforja que siempre colgaba de su cinto, y mientras los arrojaba sobre el fuego, le pidió a Kes que dijera el encantamiento en voz alta.

	Sin haberlo escuchado nunca, el niño levantó los brazos, miró al cielo y gritó:

	 

	Llama azul del aure,

	el maligno nos ataca con derroche.

	Llama azul del aure,

	brilla con intensidad esta noche.

	 

	Entonces ocurrió algo fantástico. Las llamas crecieron enormemente y se tornaron azules. Aquella luz recorrió un área extensa del bosque, creando una cúpula que sobrepasó inclusive los árboles más altos.

	—Ahora podremos dormir tranquilos —dijo Diruk, testigo de los cada vez más sorprendentes poderes de Kes.

	—¿Puedes escucharlos, Diruk? Escarban y muerden por todas partes. Están sufriendo mucho.

	Fuera de la cúpula, una numerosa manada de lobos intentaba inútilmente penetrar la mágica defensa. Aquellos animales, que usualmente temían al hombre y al fuego, no hubieran dudado en atacarlos si se hubieran podido acercar más.

	Como bestias rabiosas, fuera de control, intentaban escarbar bajo el borde de la pared de luz, o saltar sobre ella. Mientras mayor era su desesperación, más fuerza cobraba aquella barrera, impidiéndoles el paso.

	—Las criaturas del bosque no quieren hacernos daño. Es el maligno quien gobierna su voluntad.

	—Lo sé, Kes. Mañana con la luz del día se desvanecerá esa oscura influencia, y los animales podrán descansar.

	La noche fue más larga de lo que el niño hubiera deseado. Los aullidos desesperados de decenas de lobos casi no lo dejaron dormir. Su esencia de aure estaba cada vez más despierta, pero su alma e inocencia de niño seguían tan vigentes como siempre. Un niño que se preocupaba y sufría por los demás, ya fueran personas o animales.

	A la mañana siguiente, Diruk fue el primero en levantarse. El fuego azul, que había durado toda la noche, se apagó con las primeras luces del día.

	—Los lobos ya se han marchado —dijo el aure, a manera de buenos días.

	—Algunos no se han alejado mucho. No los vemos, pero ellos nos pueden oler y oír. Ahora nos temen, o en todo caso no quieren hacernos daño.

	—Tu sabiduría crece día a día, Kes. Pronto serás tú quien guíe mis pasos —exclamó Diruk, con una sonrisa.

	—¿Crees que eso ocurra? Yo no estoy tan seguro.

	—Ya lo verás.

	Tras un rápido desayuno, que consistió en un par de bizcochos y un trozo de pan, ambos viajeros reanudaron su camino. Pronto dejaron los límites occidentales de Efín y la marcha se volvió más ligera.

	Como en la mañana en la que se despidió de su madre, Kes volteó reiteradamente para ver el bosque, que poco a poco se fue haciendo más pequeño. Atrás quedó la amenaza de los lobos. Atrás quedó el recuerdo de aquella noche en la que el futuro aure, una vez más, fue testigo del mal.

	Ante ellos se presentaba ahora una gran planicie de pastos altos y dorados, que se extendían hasta la orilla sur del Acuantalis.

	—¿Cuánto falta para ver el lago? —preguntó Kes, quien por momentos mostraba la impaciencia propia de cualquier niño.

	—Casi un día de camino. Si nos apuramos llegaremos poco después que oscurezca.

	Aquella parte del trayecto, quizás la más tediosa por lo monótono del paisaje, le permitió a Diruk contarle a Kes un poco más acerca de los unicornios.

	—Luego que partamos de Ukaris, con el ejército del rey Balkurian, debemos marchar hacia la cordillera Moaskif. En ese lugar, si la conciencia de los doce reunidos nuevamente logra convencer a Unir, él y sus hermanos nos estarán esperando para enfrentar a las gárgolas.

	—¿Conoces bien al Señor de los unicornios? —preguntó Kes.

	—Antes de la traición, cuando los suyos corrían confiados entre los hombres, Unir y yo fuimos grandes amigos.

	—¿Amigos como Alit y yo?

	—Sí, confiábamos el uno en el otro. Pero debes saber que con los unicornios la amistad es algo que trasciende mucho más que ella misma.

	—¿Qué quieres decir? —preguntó Kes intrigado.

	—Son espíritus libres, que galopan orgullosos y confiados de su naturaleza mágica y de su paso de varios siglos por este mundo. Únicamente durante la alianza que formaron con los hombres antiguos permitieron que nuestra raza los montara, cual magníficos corceles, para luchar juntos contra Grorn.

	—¿El hombre nunca más lo hizo?

	—Te voy a contar un secreto. Hace muchos años, poco antes de que el padre del rey Balkurian me encomendara fundar el pueblo que hoy es tu hogar, cuando los unicornios todavía confiaban en los hombres, Unir permitió que cabalgara sobre él una única vez.

	—¿Qué se siente estar sobre ellos, Diruk?

	—Es una experiencia mágica. El tiempo parece casi detenerse y una sensación de paz inunda tu corazón de inmediato. Fácilmente podrías dormir sobre su lomo mientras ellos avanzan.

	—¿Y llegaste lejos?

	—Me llevó desde la orilla oeste del gran lago, cerca al pueblo de Mut, hasta más allá del bosque de Efín.

	—Mi hogar.

	—Precisamente. Fue Unir quien me mostró la tierra que daría el vino más dulce de todo el reino. Un regalo más del Señor de los unicornios a los hombres.

	El pequeño se quedó pensando en aquellas palabras y luego preguntó:

	—¿Crees que logremos hacer que confíe nuevamente en nosotros?

	—En ello tengo puestas mis esperanzas. 

	—Pero algunos aures no creen en la profecía.

	—Juntos haremos que los otros diez fortalezcan nuevamente sus espíritus y encuentren el camino.

	—¡Mira! Ya logro verlo —dijo Kes.

	—¡El gran Acuantalis! Espero que sus aguas nos reciban como amigos.

	 

	



	


V. El Acuantalis

	 

	 

	Acababa de oscurecer cuando Diruk y Kes alcanzaron el lago. A partir de ahí continuarían hacia el Oeste, hacia Zun. Una suave brisa soplaba desde el Norte; parecía traer aromas provenientes de las tierras que atravesaban la senda de los unicornios.

	La imponente masa de agua, que se extendía por decenas de leguas, era la principal fuente de sustento para decenas de pequeñas villas de pescadores en sus orillas.

	—Mi padre me ha contado que nadie vive en la orilla norte. ¿Acaso no son buenas tierras? –preguntó Kes, con curiosidad.

	—Está reservada desde tiempos muy remotos, únicamente para los unicornios.

	—¿Es su morada?

	—No, pero ellos la usan como corredor para su mágico galope. Por eso se le conoce como la senda de los unicornios.

	—¿De dónde vienen ellos?

	—Primero se pensaba que venían del mar. Pero nunca nadie los ha visto salir de entre las olas. Ellos parecen provenir de más allá del horizonte, ya que no importa en qué lugar los esperes, siempre aparecerán lejos de donde te encuentras.

	—¿Continuaremos viajando de noche, Diruk?

	—Es mejor si alcanzamos Zun lo antes posible. Allí podremos pernoctar más seguros.

	—Pronto conoceré a un gran amigo tuyo.

	—Tienes razón. ¿Lo leíste de mi mente, o de la suya? —preguntó Diruk intrigado.

	—De ambas.

	El aure no pudo evitar sonreír, con marcada satisfacción.

	—¿Ya sabes qué poder posee Vaz?

	—Creo que el de sanar. No estoy muy seguro aún. Antes mencionaste algo sobre las aguas de este lago.

	—Sí, dije que no sabía si nos recibirían como amigos.

	—¿A qué te referías? —preguntó el niño.

	—El Acuantalis ofrece generosamente sus frutos a los pescadores que viven cerca a sus orillas, pero es recomendable navegarlo siempre bajo la luz del Sol.

	—¿Qué ocurre de noche?

	—Sucesos inexplicables han alimentado mucho tiempo la imaginación de los hombres, que prefieren no surcar sus aguas durante las horas de oscuridad —respondió Diruk.

	—Cuéntame más.

	—La historia dice que Valmar y Vedia llegaron hasta el lugar donde se emplazaría la primera piedra de Ukaris montados sobre el lomo de Anes, y que el Señor de los unicornios los llevó primero a la orilla norte del lago. Suponemos que ahí les entregó el rubí de la alianza y quizás por ello, es que el espíritu de Grorn lo recorre durante las noches, buscando cómo cobrar venganza.

	—¿Tú lo crees, Diruk?

	—He sido testigo de algunos sucesos extraños, cosas que ni siquiera con las artes de los aures he podido explicar. En una ocasión andaba cerca a la orilla oriental, al norte de Herol. En ese lugar, pude presenciar algo que me causó gran perturbación. Primero, las aguas se fueron tornando cada vez más oscuras, hasta volverse casi completamente negras. Enseguida empezaron a despedir un olor nauseabundo. Luego escuché algo que sonó como un grito y un rugido a la vez. Parecía provenir de todas partes. En ese momento sentí una gran angustia, una sensación que me obligó a retirarme inmediatamente del lugar.

	—Suena muy extraño. ¿Nunca supiste que ocurrió?

	—Hasta ahora me arrepiento por no haberme quedado a averiguarlo.

	—No creo que se haya tratado del maligno, no de él directamente —dijo el niño.

	—Coincido contigo. Es más probable que Grorn se materialice en el corazón de Moaskif, donde tuvo lugar la traición.

	Pronto, los viajeros se encontraron recorriendo un camino muy bien afirmado. A partir de ahí sería un trayecto de unas pocas horas hasta Zun. Era una noche despejada, sin nubes. Las estrellas y la Luna, que se encontraba en menguante, se reflejaban con intensidad sobre las aguas del Acuantalis.

	Entonces Kes notó algo que llamó poderosamente su atención. Sobre la superficie del lago pareció ver veloces y efímeros reflejos, siluetas cuya forma no alcanzó a precisar.

	—¿Sabes qué son esas luces? —preguntó el aure.

	—No tengo idea.

	—Son el reflejo de los unicornios. Luego de la batalla en que lucharon junto a los hombres para desterrar a Grorn de Terralán, Anes llevó a los suyos hasta las grandes planicies del Este y juntos galoparon de regreso hacia las montañas. En su camino utilizaron la orilla norte del lago, y fue tanta la magia que usaron en aquella oportunidad, ya que debían devolverle la rotación a la Tierra, que sus siluetas quedaron grabadas para siempre en sus permanentes ondulaciones.

	Kes se quedó extasiado. Una gran sonrisa iluminó su rostro y por un momento los fugaces reflejos parecieron cobrar mayor intensidad, llenando de hermosas formas y colores las tranquilas aguas.

	—Sin embargo, déjame decirte que no es común verlas, y mucho menos en esta parte del lago —dijo Diruk.

	—Quizás sean una señal.

	—Es posible. Esperemos averiguar pronto qué nos quieren decir.

	—Veo el humo de chimeneas a lo lejos —señaló Kes.

	—Ya casi hemos llegado. ¡Qué bien me va a sentar una taza de té!

	Momentos después ambos se encontraban recorriendo el camino que atravesaba el pueblo. Se dirigieron directamente a una cabaña grande y muy bien construida. 

	—Ejem... veo que mi amigo ha estado ocupado —exclamó Diruk.

	—Su casa es mucho más grande que la tuya.

	—Tienes razón. No puedo esperar a verla por dentro.

	Luego de golpear la puerta dos veces, ambos permanecieron en silencio. No escucharon sonido alguno que proviniera del interior.

	—Tal vez esté dormido —dijo el niño.

	—No lo creo. Él sabe que estamos acá.

	El aure golpeó nuevamente la puerta. Esta vez con más energía:

	—¡Abre ya, Vaz! Hace frío aquí afuera.

	—¿Quiénes son? —preguntó una voz desde el interior, luego que alguien observara por la ventana.

	—¿No recuerdas a un viejo amigo? —contestó Diruk.

	Kes tiró suavemente de la capa del aure. Con un elocuente gesto, le hizo notar que su rostro ahora era distinto.

	—Ya veo. Parece que mi amigo no me reconoce.

	—¡No son bienvenidos! Y menos a estas horas de la noche —se escuchó tras la puerta.

	—Soy yo. Diruk. Abre la puerta de una vez.

	—No vas a engañarme, demonio. Seguramente eres un enviado de las gárgolas, o peor todavía, del mismísimo Grorn.

	—¿Qué te dice el fuego? Pregúntale quienes están ante tu puerta.

	Tras unos minutos se escuchó del interior:

	—Dice que son amigos. Pero en estos días ya no sé si puedo confiar incluso en la llama verde.

	—Puedes abrir confiado. Recuerda que la maldad no puede penetrar en el hogar de un aure, ni siquiera en días de oscuridad como estos.

	—¿Quién te acompaña?

	—Alguien a quien te dará mucho gusto conocer. Nada menos que el aure supremo —contestó Diruk, mientras miraba a Kes sonriendo.

	—¿El aure supremo, dices?

	 —¿No has sentido cómo tu energía vital se ha renovado en las últimas horas?

	Tras un corto silencio, se escuchó el inconfundible sonido de un cerrojo. La puerta se abrió lentamente y un hombre de avanzada edad dijo en voz baja:

	—Viejo amigo. Has bebido la poción prohibida.

	—Sí, pero eso no importa ahora. Quiero que conozcas a Kes, hijo de Palur e Ila, nativo del pueblo de Herol.

	—Es un gusto conocerte, Kes. Pero, pasen, pasen, es una noche fría. Discúlpenme, pero temía que se tratara de una trampa del maligno.

	Los viajeros se instalaron inmediatamente en un cómodo sillón, cerca al fuego.

	—Veo que has estado ocupado remodelando tu casa —dijo Diruk.

	—¿Has notado los cambios? Fue con la ayuda de los habitantes de Zun que pude ampliarla.

	—Sin duda no nos vemos hace tiempo. No tenía idea.

	—Fue hace algunos años. Nuestros poderes aún no se habían debilitado. En aquella oportunidad, salvé a la nieta del fundador de este pueblo de una terrible enfermedad. En retribución, él y los demás vecinos decidieron ampliar mi cabaña y convertirla en esta cómoda casa que ves ahora.

	—¡Quién lo hubiera dicho! En Herol nadie enfermó nunca tan gravemente. Aunque de haber sido ese el caso, seguramente no hubiera dudado en recurrir de inmediato a tus habilidades curativas.

	Kes iba a decir algo, cuando Diruk le llenó la boca con un panecillo.

	—Debes comer, pequeño. Estarás destinado a convertirte en el aure supremo, pero igual tienes que recuperar tus fuerzas.

	—El elegido. Y apareció en el rincón más alejado del reino —exclamó Vaz.

	—¿Te llegó mi mensaje?

	—Tengo todo listo. Incluso he inventado una historia para no sembrar más miedo entre los habitantes de esta parte del reino.

	—Siempre has sido cuidadoso con los detalles. ¿Qué les has dicho? —preguntó Diruk.

	—Que debo viajar a Ukaris porque el rey Balkurian ha convocado a los aures para que lo ayuden a designar a los nuevos capitanes del ejército —respondió Vaz.

	—El rey va a reunir a todos los soldados disponibles. La gente sí creerá esa historia.

	—La ciudad dorada no los ha mandado llamar a todos, viejo amigo. Pensé que ya lo sabías.

	—Eso es algo inesperado. No creo que haya sido decisión del rey.

	—¿Qué estás sugiriendo? —preguntó Vaz.

	—Que una vez que lleguemos a Ukaris debemos cuidarnos las espaldas.

	Para entonces Kes, que los había escuchado atentamente mientras comía, se animó a decir:

	—Una vez ante el rey podré ayudarlos a descubrir en quién confiar.

	Vaz miró a Diruk con expresión de asombro y preguntó:

	—¿Está hablando en serio?

	—No tengas la menor duda. Pronto será él quien guíe nuestros pasos.

	—Creo que es hora de descansar —dijo Kes, tras dejar escapar un largo bostezo.

	—Tienes razón. Mañana debemos partir temprano —dijo Diruk.

	—Pronto seremos cuatro. Espero con ansias conocer a Mías —exclamó el pequeño, mientras se arropaba en el cómodo sillón junto al fuego.

	Luego que se quedara dormido, los aures continuaron conversando de tiempos pasados. Recordaron cuando su juventud y la alianza entre hombres y unicornios les permitían desplegar un poder mucho mayor.

	 

	



	


VI. Los aures de Belia, Litar, y Mut

	 

	 

	—Ya aseguré las puertas y ventanas. He usado además un encantamiento que impedirá que alguien pueda entrar en mi ausencia —dijo Vaz, mientras Diruk lo esperaba junto al camino.

	—Muy bien pensado.

	—¿Cabalgarás sin ayuda?

	—Desde que tomé la poción he recobrado completamente mi vitalidad —explicó Diruk.

	—Es cierto, cómo pude olvidarlo. Siempre he envidiado tu valor. Creo que yo jamás me atrevería a beber la fórmula prohibida.

	—Tú montarás con Kes.

	—Debemos partir cuanto antes —exclamó el niño, quien impaciente por continuar, regresaba de un corto paseo.

	—Tu energía pronto nos superará completamente. Espero poder seguir tu paso —dijo Vaz, con preocupación.

	—Lo harás, y cada vez con más fuerzas —dijo Kes, y como era habitual en él, reafirmó sus palabras con una gran sonrisa.

	Pronto dejaron el pueblo y se dirigieron hacia el Noroeste. El camino los acercaría nuevamente al Acuantalis. De no mediar inconveniente, en dos días llegarían a Belia, hogar de la aure Mías.

	 

	***

	 

	Ya había oscurecido, cuando un grupo de gárgolas empezó a congregarse en lo alto de la montaña Nauir. Primero, fueron unas cuantas, pero luego varios cientos ocuparon las salientes y cornisas naturales del macizo de roca de la cordillera Moaskif.

	De pronto, una voz proveniente de las profundidades de la tierra se dirigió a cada una de ellas:

	—Soldados de las sombras, el momento de nuestra venganza está cada vez más cerca.

	En ese momento, las poderosas criaturas empezaron a agitar sus alas, saludando al amo de sus almas y cuerpos.

	—Estén listos. Pronto atacaremos cada villa y pueblo de este miserable reino. Al final, Ukaris también sucumbirá ante mi poder, y el hombre será esclavo eterno de nuestra voluntad.

	La noche se hizo más oscura, y los lobos de cada bosque de Terralán aullaron quejumbrosamente.

	 

	***

	 

	—Vamos, apuremos el paso. Ya falta poco para que lleguemos —animó Kes a sus amigos.

	Los viajeros habían recorrido el camino hasta Belia sin contratiempo alguno y, pocas horas después, se internaron en el valle que albergaba al más hermoso pueblo al sur del gran lago.

	El niño no tardó en notar algo muy peculiar. En los campos, había animales de tiro que trabajaban solos. Ningún hombre los dirigía o guiaba para hacer los surcos.

	Ya se habían cruzado con un oso, el cual, en vez de mostrar agresividad, hasta pareció saludarlos a la distancia.

	Diruk se percató de su sorpresa, y dijo:

	—Es la magia de Mías. Actúa sobre los animales de manera maravillosa.

	Pronto se encontraron ingresando al pueblo. Sus casas blancas y pequeñas, construidas con un diseño más simétrico y uniforme al resto de poblados del reino, brillaban espléndidamente bajo la luz del Sol.

	Sobre los techos, muchas aves silvestres cantaban sin cesar melodías que alegraban los corazones de hombres y mujeres.

	—Es tal cual lo vi en sueños —dijo Kes.

	—Ahora conocerás a Mías —intervino Diruk—. Busquémosla en su casa.

	—No la encontrarán ahí —exclamó el pequeño, desmontando y adelantándose a sus compañeros de viaje—. Vayamos al mercado.

	A los aures no les quedó más opción que seguirlo.

	La gente del pueblo se reunía en el mercado que se levantaba todos los días en la plaza principal. Ahí, se intercambiaban gran variedad de alimentos, ropas y utensilios. Era común regatear el precio, y se aprovechaba cada transacción para conversar animadamente, tanto de los acontecimientos más importantes como de los más triviales.

	Kes identificó de inmediato el puesto donde vendían hierbas y esencias, y se acercó sin vacilar. En ese lugar, una mujer que tapaba parcialmente su rostro con una capa acababa de comprar un atado de la famosa planta conocida como crin de unicornio, muy usada por los aures para preparar pócimas medicinales.

	—¡Hola, Mías! —saludó el pequeño.

	—¡Buen día! ¿Tú me conoces?

	—Sé quién eres, y estoy seguro de que llegaremos a conocernos bien durante el trayecto a Ukaris.

	En ese momento, la mujer descubrió su rostro, revelando su gran belleza y juventud.

	—Eres más bonita de lo que Diruk y Vaz me habían dicho —dijo Kes con divertida ingenuidad.

	Los dos aures, quienes acababan de llegar al puesto de hierbas, alcanzaron a escucharlo.

	—No creo recordar haberte dicho eso —exclamó Diruk, con el rostro marcadamente sonrojado.

	—No me lo dijiste con palabras, pero te aseguro que es un pensamiento que está muy claro en tu mente.

	—¿Quién lo diría? —exclamó Mías—. Que vería al gran Diruk rejuvenecido y abochornado como adolescente debido a las palabras de un niño.

	Todos echaron a reír y luego aceptaron la invitación de la bella aure a comer y descansar en su casa. Partirían hacia Litar al día siguiente.

	 

	***

	 

	La mañana encontró a los habitantes de Belia durmiendo plácidamente. Casi todos se levantaron un poco más tarde de lo habitual para iniciar sus quehaceres domésticos y del campo, sintiéndose renovados.

	Solo tres personas sabían lo que había ocurrido. El poder de Kes, cada vez mayor, había alejado momentáneamente los temores de aquella parte del reino, permitiendo a hombres, mujeres, ancianos y niños, experimentar un gran sentimiento de paz y seguridad.

	—Ya es hora de dejar Belia, Kes —dijo Diruk—. Sus habitantes recordarán por mucho tiempo este amanecer, más brillante y hermoso que en muchos años, tras una tranquila noche en la que ninguno de ellos experimentó pesadilla alguna.

	Pronto estuvieron de nuevo en camino.

	—¿Qué está haciendo Mías? —preguntó el niño, siempre curioso.

	—Está dejando un conjuro que protegerá Belia ante el ataque de animales que el maligno pudiera controlar.

	—Como los lobos que nos atacaron en Efín.

	—Sí, exactamente. Esta mañana le conté a Mías sobre nuestra agitada noche en el bosque, y ahora está usando su magia para decirles a los animales que no olviden que los hombres son sus amigos.

	 

	***

	 

	Los jinetes divisaron una vez más, a lo lejos, el imponente Acuantalis. Como antes, sería su acompañante hasta llegar a Litar.

	—Todavía no puedo creer que hayas bebido la poción prohibida —exclamó Mías, quien viajaba junto a Diruk.

	—Era necesario. Llevar al niño hasta Ukaris es lo más importante en este momento.

	Más atrás los seguían Kes y Vaz, quien ahora se manejaba con inusual vitalidad a pesar de sus años. Hacia el mediodía hicieron un alto en el camino. Repartieron un poco de las provisiones y se dispusieron a descansar.

	—Hay algo en el viento que me tiene intranquila —dijo Mías, luego que las nubes ocultaran los rayos del Sol.

	—Tienes razón. Algo no está bien —coincidió Diruk.

	Repentinamente el viento cesó, y un silencio amenazante los envolvió.

	—Kes, ¿sabes qué es lo que ocurre? —preguntó Vaz.

	—No siento nada especial.

	Los aures ya sospechaban que los poderes de Kes, si bien muy grandes, aún no estaban completamente bajo su control. Durante buena parte del tiempo, tenían ante ellos solo al travieso niño de Herol.

	Estaban atentos, tratando de descubrir qué los inquietaba, cuando de pronto el pequeño exclamó:

	—Estamos por recibir el ataque de las gárgolas.

	—Nosotros no sentimos nada —exclamó Diruk—. ¿Cómo lo sabes? 

	—Porque puedo verlas. Allá en el cielo.

	Efectivamente, cinco criaturas aladas, grandes y amenazadoras se acercaban a ellos a gran velocidad.

	—¡Tendremos que luchar! —exclamó Mías.

	—Diruk, viejo amigo, creo que es hora de que tú también emplees tu magia —dijo Vaz, mientras Kes, asustado por el recuerdo de la gárgola que viera en Efín, se ocultó tras un árbol.

	Mías y Diruk avanzaron unos pasos y levantaron los brazos al cielo.

	—¿Qué es lo que van a hacer? —preguntó Kes, intrigado.

	—Ahora lo verás —respondió Vaz.

	Mías repitió el encantamiento que mejor conocía tres veces:

	 

	Amigos alados, amigos de siempre.

	Escuchen mi llamado, su ayuda es urgente.

	 

	Casi de inmediato, Kes observó como decenas de aves remontaron el vuelo desde un bosque cercano y se dirigieron directamente hacia las demoníacas criaturas, que ya estaban casi sobre ellos. Diruk por su parte, aún permanecía con los brazos extendidos y en silencio.

	Algunas águilas, decenas de cuervos y muchas otras de menor tamaño, atacaron con gran valor desde varios frentes a las gárgolas.

	Sin embargo, Mías no tardó en darse cuenta de que sus alados amigos, al ser apenas envueltos por las alas de los monstruos, perdían la vida instantáneamente. Desde tierra, la aure que podía controlar a los animales vio con desesperación que caían sin vida uno tras otro desde las alturas.

	—¡Diruk! Es tu turno. Voy a pedirles que se retiren. Nada pueden hacer contra estos negros demonios.

	Para entonces, las gárgolas habían descendido y se acercaban con paso seguro y amenazante.

	—Hazte a un lado, Mías. Voy a usar el estruendo mágico.

	—Ahora serás testigo del verdadero poder de Diruk, Kes. Ven, corramos a resguardarnos. Tápate fuertemente los oídos —advirtió Vaz.

	De inmediato los tres se guarecieron tras una inmensa roca, y tendiéndose en el suelo, se cubrieron enérgicamente con ambas manos.

	 

	Magia antigua de los aures,

	denles el poder necesario a mis manos.

	Magia bienhechora de los aures,

	permítanme combatir a los villanos.

	 

	Las gárgolas ya se encontraban a muy pocos pasos. Desde esa corta distancia se podía percibir su hedor y sentir toda la potencia de sus rugidos.

	Cuando ya todo parecía perdido, Diruk juntó violentamente las palmas con un atronador golpe seco y rápido. Esto produjo una onda de tal magnitud, que tumbó al piso a las horrendas criaturas, dejándolas aturdidas. 

	El estruendo mágico era prácticamente invencible. Sin embargo, para volver a conjurarlo el aure debía descansar un día completo.

	—¡Vamos! Tenemos quizás una hora antes que se puedan recuperar. Para entonces debemos estar lejos de aquí —advirtió Diruk. Litar aún se encontraba a más de un día de camino.

	 

	***

	 

	En la ciudad dorada, el rey Balkurian había hecho llamar a su general, con carácter de urgencia:

	—Loer, querido amigo de tantos años. ¿Por qué has desobedecido mis órdenes?

	—¿Su majestad?

	—Tú sabes bien de lo que hablo. Los soldados de los pueblos y villas más cercanos han empezado a llegar a Ukaris, y no me ha costado mucho esfuerzo darme cuenta de que no todos han sido convocados.

	Tras dudar un momento, el general se animó a decir:

	—Mi lealtad es y será siempre para con el reino. Jamás pondré en duda el valor y nobleza de su rey, pero es su juicio el que tal vez se ha visto afectado por el creciente poder del maligno.

	—Te has atrevido a dudar de mi capacidad como gobernante de esta tierra. Justo ahora, que el enemigo nos quiere divididos y llenos de duda.

	—Mi rey, yo no creo haber traicionado a nuestro pueblo.

	—¡Guardias! Lleven al general a los calabozos.

	—¡No debe descuidar a sus súbditos, su majestad! Terralán quedará vulnerable ante cualquier ataque —exclamó con vehemencia Loer.

	—No escucharé más. ¡Llévenselo de mi vista! —volvió a ordenar el monarca.

	 

	***

	 

	Kes y sus amigos se encontraban cerca de Litar, cuando Vaz les pidió detenerse, confesando con voz nerviosa:

	—He sentido como si una fuerza extraña tirara de mi capa.

	—¿Estás seguro? —preguntó Diruk.

	—Completamente.

	Miraron en todas direcciones, pero no vieron a nadie.

	—Algunos han olvidado mis habilidades —se oyó una voz que sobresaltó a los dos aures mayores. Aquellas palabras que provenían del aire parecieron no sorprender a Kes y Mías.

	—¡Gaslan! Pudiste haberte anunciado antes —dijo ella, mientras el niño, cubriéndose un poco el rostro con ambas manos, apenas contenía la risa.

	—¡Qué tonto fui! —exclamó Vaz—. Estamos tan cerca de Litar, que lo más probable era que el travieso Gaslan nos quisiera gastar una broma de este tipo.

	En ese momento, apareció ante sus ojos la figura de un hombre muy alto, de la misma edad que Mías, quien de inmediato saludó cariñosamente a sus amigos.

	—Veo que el pequeño tampoco está sorprendido —dijo el recién llegado.

	—Yo sabía de tu presencia porque los animales me lo anunciaron —explicó Mías—. En cuanto a Kes, quizás ya tenga nuestros poderes, o simplemente haya leído tu mente.

	El niño estrechó la mano del cuarto aure y dijo:

	—Es un gusto conocerte. Mucho más ahora que puedo verte.

	—Dinos, Gaslan. Aparte de divertirte a costa nuestra. ¿Hay alguna razón para habernos buscado en las afueras de Litar? —preguntó Vaz, disimulando cierta molestia.

	—Me temo que sí. Pero no te enfades conmigo, querido amigo. Debo decirles que las cosas no andan bien en el pueblo. Muchos de sus habitantes están entregados a la ira. Pierden la paciencia rápidamente, e incluso algunos quieren tomar justicia por cuenta propia para arreglar sus diferencias.

	—Las sombras se están apoderando de toda la orilla sur del Acuantalis —sentenció Diruk—. ¿Has visto gárgolas cerca de aquí?

	—No, aún no. Pero los bosques son ahora bastante peligrosos. Los animales parecen dominados por una rabia exacerbada.

	—Algo parecido ocurrió en Efín, cuando viajaba solo con Kes. ¿Qué sugieres que hagamos, Gaslan?

	—Partamos de inmediato. No debemos entrar a Litar. 

	—Me parece lo más sensato. Continuemos hacia Mut —dijo Diruk.

	—No es necesario. Hace poco logré comunicarme con Nerus, que está en el otro extremo del lago, en la senda de los unicornios. Usará su velocidad para alcanzarnos en el camino a la ciudad dorada.

	—¿Qué hace ahí? —preguntó Vaz.

	—Tú sabes cómo es él. Aunque nunca les pueda ganar, siempre anda buscando unicornios para hacerles carreras.

	—Diruk, creo que pronto correré como los unicornios —dijo Kes, con ilusionado entusiasmo.

	—Eso significa que serías más rápido que Nerus —dijo Diruk—. No me sorprendería.

	Siguiendo el consejo de Gaslan, los aures continuaron su camino rodeando el pueblo de Litar. Pronto alcanzaron la orilla occidental del Acuantalis, e ingresaron en los campos que anteceden a la ciudad dorada: los llanos de Kinar.

	 

	***

	 

	En Ukaris, el rey Balkurian había recibido un mensaje a través de una paloma enviada por Mías.

	—Ya están cerca —exclamó el soberano reconfortado.

	La reina Isia tomó su mano y dijo:

	—Llevas el gran peso de velar por tu pueblo, y lo has hecho con sabiduría y justicia por muchos años, amado esposo. Sin embargo, ahora es momento que compartas esa responsabilidad con alguien más. Ha llegado el momento que los aures prueben su valía.

	—Tienes razón, mi reina.

	—¿Loer sigue en los calabozos?

	—Debe pagar por su equivocación.

	—¿Piensas que obró de mala fe?

	—No lo sé. Pero con su duda nos hemos debilitado aún más ante el maligno.

	—Algo me dice que es inocente.

	—Es posible. En su momento, pediré consejo a los aures.

	 

	***

	 

	Los viajeros se habían internado hacía varias horas en las extensiones de Kinar, cuando divisaron una polvareda que se acercaba velozmente hacia ellos.

	—¿Qué podrá ser eso? —preguntó Mías.

	—Pareciera que nunca hubieras visto a nuestro amigo Nerus —exclamó Gaslan.

	La nube de polvo continuó acercándose muy rápidamente, hasta que finalmente estuvo tan cerca, que pareció que los iba a embestir. En ese momento se detuvo de golpe, dejando ver instantes después a un hombre que evidenciaba gran fortaleza física.

	—Saludos, mis amigos. Espero haber llegado a tiempo, tuve que apresurarme un poco.

	—La puntualidad es precisamente una de tus virtudes —devolvió Diruk el saludo.

	—¿Qué tan rápido puedes correr? —preguntó Mías, que todavía no salía de su asombro.

	—En distancias cortas casi tan rápido como los unicornios, sí.

	—El único problema es que a nuestro veloz amigo le cuesta conservar el aliento en distancias largas —intervino Gaslan.

	—Me da mucho gusto poder verte esta vez —dijo Nerus, antes de hacer una reverencia ante la bella Mías.

	—Te ves un poco agitado —dijo ella.

	—Normalmente no corro tan rápido, ni por tanto tiempo. Les confieso que ahora voy a necesitar descansar más de lo habitual, pero antes debo presentarme con nuestro pequeño amigo.

	—Hola, Nerus —saludó Kes—. Te pude percibir desde muchas leguas de distancia.

	—Y yo pude sentir tu presencia y energía, aun en plena carrera.

	Todos sonrieron al escuchar este corto pero revelador diálogo.

	



	


VII. La ciudad dorada

	 

	 

	La enorme muralla rectangular que rodeaba Ukaris y la intensa luminosidad circundada por ella se dejaron ver desde varias leguas de distancia. Kes apenas podía contener la desbordante emoción que se había adueñado completamente de su corazón y que no podía explicar.

	En parte, sabía que era debido a que pronto se reuniría con los demás aures y porque al fin conocería al rey Balkurian, pero había algo más. De alguna forma era como si estuviera volviendo a casa. Tenía un sentimiento de confianza, una tranquila sensación de que a pesar de sus cortos años podría enfrentar lo que el incierto y amenazante futuro le depararía.

	Al Norte, cerca al río Moaslán, los viajeros pudieron divisar los fuegos dispuestos entre las tiendas de los soldados que conformaban el ejército de Terralán. Muchos hombres habían llegado desde todos los rincones para unirse a las fuerzas que marcharían hacia las lejanas montañas.

	—No son todos. ¿No es así? —preguntó Diruk a sus hermanos.

	—No estoy seguro —contestó Gaslan—. Hace años que no son convocados a la ciudad dorada.

	—Solo ha venido la mitad —dijo Kes, confirmando lo que Vaz ya sospechaba—. Veo llamas azules alrededor de la ciudad. Pero son débiles. ¿Quién las ha encendido?

	—Son llamas que Hove prende todas las noches para proteger Ukaris de las sombras —respondió Diruk—. El problema es que cada vez brillan con menor intensidad.

	—Hace años, se podía ver el reflejo azul en el cielo, desde muchas de las villas del Moaslán —intervino Gaslan.

	—En ocasiones, estas no se apagaban de inmediato tras los primeros rayos del Sol. Eran tan fuertes, que permanecían encendidas, incluso después del amanecer —agregó Nerus.

	—Pronto volverán a brillar con esa misma intensidad —afirmó Kes, con gran seguridad.

	Los viajeros siguieron avanzando, hasta que se encontraron atravesando la gran puerta de la ciudad dorada. Como indicaba su nombre, la rodeaban imponentes murallas que asemejaban el color del oro.

	Entonces algo mágico y especial empezó a ocurrir. Las llamas azules empezaron a resplandecer con más fuerza. La ciudad entera parecía saludarlos.

	Lo primero que llamó la atención de Kes fue una gran estatua color plata, la cual representaba a Anes, anterior Señor de los unicornios, quien selló la antigua alianza con los terralenses al comienzo de la Segunda Edad.

	—Es más grande de lo que la había imaginado, y más brillante —exclamó el pequeño.

	Cerca de ahí los esperaban los otros seis aures, encabezados por Elkos, el sabio, cuyo poder principal era la clarividencia.

	—Sean bienvenidos a Ukaris.

	—Gracias, Elkos —dijo Diruk—. Hace muchos años que no nos vemos.

	—¿Diruk, eres tú?... Has desafiado nuestra ley a costa del sacrificio de perder tu propia vida.

	—Amigo mío, es precisamente el deber de un aure el que me ha llevado a tomar tan drástica decisión.

	Vaz, Gaslan, Mías, y Nerus también saludaron cortésmente a sus amigos.

	—Podemos suponer que este pequeño debe ser el elegido —dijo Elkos, en un tono de voz que se escuchó poco amigable.

	—Estoy muy contento de conocerlos a ustedes. Es vital que unamos nuestras fuerzas. No tenemos mucho tiempo —dijo, sin embargo, Kes.

	—¡Cuánta energía! Y qué impaciencia. ¿Estás seguro de que eres quien dices ser?

	Diruk esbozó una amplia sonrisa y les señaló a todos la estatua de Anes. Una hermosa luz azul la envolvía por completo.

	—Miren a su alrededor —dijo el viejo Vaz.

	Las llamas protectoras de la ciudad también se habían reavivado, y brillaban como en muchos años no se había visto.

	—Te aseguro Elkos, que no tengo nada que ver con este renacer del fuego azul —exclamó Hove, sorprendido.

	En ese momento, el paje real interrumpió:

	—Ilustres visitantes, el rey aguarda por ustedes en el castillo.

	—No hagamos esperar al buen rey Balkurian —dijo Diruk.

	Elkos pareció esbozar un gesto de desagrado. Poco después se encontró avanzando por la ciudad, conversando con sus viejos amigos Vaz y Diruk.

	La gente los observaba desde sus puertas y ventanas, preguntándose qué motivo tan importante los había congregado a todos en la ciudad dorada una vez más.

	—Seguro no se trata de nada bueno —dijeron algunos.

	Los soldados reunidos al norte de Ukaris no podían ser un buen augurio. Otros, más optimistas, se esperanzaron en que quizás aquella reunión, que en realidad esperaban desde hacía mucho tiempo, detuviera por fin el avance de las sombras.

	La amplia y hermosa avenida central los condujo hasta la misma entrada al castillo. Una vez ahí, pudieron escuchar las trompetas, que siempre anunciaban a visitantes ilustres. Cuando las puertas terminaron de abrirse el paje indicó:

	—Por favor síganme. El rey desea verlos de inmediato.

	Kes permanecía en silencio, asombrado con la majestuosidad del edificio. Su habitual elocuencia parecía haberlo abandonado.

	A diferencia de su frío exterior, el interior del castillo era cálido. Una larga alfombra roja, finamente tejida, servía de camino desde la puerta principal hasta otro par de puertas de menor tamaño, que conducían al salón del trono. Todos los ambientes se encontraban espléndidamente iluminados, destacando la sobria riqueza que de inmediato se apreciaba en ellos.

	Decenas de muebles hechos de la mejor madera y forrados con exquisitos tapices, llenaban aquella enorme habitación que conducía a dos ambientes laterales. Hacia la derecha se accedía al comedor y cocina real. A la izquierda, uno encontraba un largo pasillo hacia una armería y un patio para prácticas militares.

	Grandes ventanales, ubicados a la altura de cinco hombres, seguramente dejarían entrar la luz del día de manera resplandeciente. Con las llamas azules reavivadas tanto fuera como dentro del castillo, una claridad sobrenatural se había adueñado del edificio.

	En ese momento, Kes tomó la mano de Diruk y dijo en voz baja:

	—Cuando estemos ante el rey deja que Elkos hable primero. 

	Las puertas del salón real finalmente se abrieron, y todos caminaron decididamente hacia el trono, donde los esperaba sentado un hombre de profusa pero muy bien cuidada barba. Sobre su cabeza descansaba una corona de oro que lo hacía verse majestuoso, gallardo, pero a la vez justo. Sus ojos desprendían bondad e inteligencia.

	—¡Gran rey de Terralán! Los que han venido desde más allá del Moaslán y del lejano pueblo al este del Acuantalis —anunció el paje.

	—Queridos amigos, sean bienvenidos. En especial tú, pequeño Kes de Herol.

	El niño, quien se había ubicado algo detrás de Elkos, se limitó a hacer una reverencia y permanecer en silencio. Parecía como si una inesperada timidez se hubiese adueñado de él.

	—Veo también que algunos han venido con el rostro de la juventud —exclamó el rey.

	Balkurian conocía bien las artes de los aures, y no tardó en reconocer a aquel a quien su padre enviara sesenta años antes, hasta los límites del reino, para fundar el pueblo más alejado de Terralán.

	—Siempre tengo en cuenta a Herol, la tierra del mejor vino —agregó el monarca.

	Luego esperó a que Diruk tomara la palabra. Después de todo era el principal responsable de aquella necesaria y a la vez tan postergada reunión.

	El silencio se prolongó. Justo cuando empezaba a volverse incómodo, Elkos se animó a decir:

	—Su majestad. Estoy seguro de que coincidirá conmigo en que debemos hacerle las pruebas al niño antes de depositar en él toda nuestra confianza.

	—¿Nuestra confianza, dices? Honorable Elkos, creo más bien que es la desconfianza la que domina tu mente.

	—No malinterprete mis palabras, su majestad. Pero debemos estar seguros de su identidad si queremos estar preparados para enfrentar al maligno. No podemos olvidar que el espíritu de Grorn usualmente actúa de maneras extrañas e imprevistas. Nuestros hermanos pueden haber sido engañados.

	Vaz, Gaslan, Nerus, Mías y Diruk manifestaron en sus rostros un enérgico rechazo ante las palabras de Elkos.

	—Podrás ser el más sabio de Terralán —exclamó Mías— pero no puedes olvidar que las conciencias de cinco aures han sido alcanzadas por el niño. Todos estamos de acuerdo en que su corazón es puro.

	En ese momento Kes se acercó al rey.

	—Todos guarden silencio —ordenó el gobernante—. ¿Tienes algo que decirnos, pequeño?

	—Estoy listo para cualquier prueba que Elkos quiera imponerme. Pero antes quisiera pedir una cosa.

	—¿Y qué podrá ser?

	—Tengo mucha hambre. ¿Podría comer algo?

	Todos rieron ante el inesperado pedido, y la tensión que reinaba en el ambiente desapareció por completo.

	—Claro que puedes comer. Un banquete en honor a mis ilustres visitantes ha sido preparado con mucho esmero el día de hoy.

	Pronto, todos se encontraron disfrutando de una espléndida mesa. A excepción del vino, Kes pudo probar todo lo que se ofreció a los aures. Los más deliciosos pasteles, la mayor variedad de carnes y frutas que hubiera podido imaginar, les fueron servidas a los agasajados del rey.

	Después de la opípara cena, fueron conducidos a los dormitorios especialmente acondicionados para ellos. El niño dormiría con Diruk.

	—Trata de descansar. Mañana nos espera un largo día.

	—¿Mañana conoceré la cámara de la alianza? —preguntó Kes.

	—Así es. En ese lugar, junto al rey buscaremos la manera de reestablecer el poder del rubí y preparar a la gente de Terralán para la batalla contra el mal.

	Esa noche las llamas azules continuaron brillando intensamente, como en muchos años no lo habían hecho.

	 

	



	


VIII. Noche de terror

	 

	 

	—Ila, esperamos que esta noche te quedes con nosotros. Alit ha ofrecido su habitación más que gustoso, y Nira la ha preparado para que puedas dormir cómodamente.

	—Gracias Kasif. Prefiero esperar en mi propia casa.

	—No creo que sea lo mejor. A pesar de que hemos rociado alrededor del pueblo los polvos que el aure nos dejara antes de partir, los animales parecen actuar extrañamente. Presiento que algo terrible puede ocurrir en cualquier momento.

	—Yo también estoy nerviosa, pero es en mi casa donde debo esperar el regreso de mi hijo.

	—Como quieras. Pero no olvides que nuestra puerta estará siempre abierta para ti.

	La mujer se despidió y siguió el camino que llevaba hasta su hogar. Una tenue luna brillaba en un cielo sin nubes.

	 

	***

	 

	Kes había conciliado el sueño con no poco esfuerzo. Algo lo había mantenido preocupado desde que abandonara el comedor del castillo.

	—¿Qué estará pasando por su joven mente? —se preguntó Diruk, que parecía velar su sueño en silencio.

	A mitad de la noche el pequeño se levantó con un sobresalto: —¡Mi mamá!

	—Acá estoy, Kes. No fue más que una pesadilla.

	—No, Diruk. Ella está en peligro. La maldad se ha apoderado de Efin.

	—Trata de tranquilizarte. Ha sido una imagen originada por el maligno, para confundirte.

	—Creo más bien que es el futuro lo que he visto. Las bestias del bosque ya no pueden resistir una influencia tan oscura. Están decididas a atacar Herol.

	—¿Estás seguro?

	—Tenemos que hacer algo, Diruk.

	—Ven. Toma mis manos y concéntrate en tu madre. Ahora repite después de mí:

	 

	Magia del aure, llama azul

	protege a los míos, protégelos del mal.

	Magia del aure, extiende tu tul

	mantenlos a salvo, que no sea este el final.

	 

	Cuando Kes hubo terminado de repetir aquellas palabras, las llamas que rodeaban Ukaris crecieron tremendamente, extendiéndose varias leguas a la redonda.

	 

	***

	 

	Habían pasado varias horas desde que Ila se despidiera de Kasif y todavía no había podido sumergirse en el sueño. Los aullidos de los lobos, cada vez más cercanos, se escuchaban como nunca. No eran aullidos comunes. No parecían indicar dominio o celebración. Las voces de las bestias trataban de decir que estaban luchando rabiosamente contra una fuerza sobrenatural.

	En ese momento llamaron a su puerta. La mujer se acercó a la ventana, nerviosa.

	—¿Quién es?

	Un aullido feroz se escuchó demasiado cerca.

	—¿Quién está afuera? —volvió a preguntar Ila.

	—¡Soy yo, Kasif! ¡Ila, tienes que venir conmigo! Los lobos han traspasado el perímetro del pueblo. La magia del aure no los ha podido detener. Están a punto de atacar. Tienes que venir con nosotros.

	Sin pensarlo dos veces, la asustada mujer abrió la puerta y abrazó a Kasif.

	—Otras dos familias también se han refugiado en nuestra casa. No moriremos sin luchar.

	—¿Crees que lleguemos? —preguntó la asustada mujer.

	—Toma mi mano —fue la única respuesta.

	De inmediato echaron a correr, avanzando lo más rápido que les fue posible por el camino que conducía a la casa de Kasif. De pronto, a lo lejos, creyeron distinguir una veintena de lobos que se acercaban rápidamente.

	—No vamos a lograrlo —gritó Ila, aterrada.

	—¡Sigue corriendo!

	Aún faltaba una distancia considerable para llegar a la seguridad de la cabaña, cuando ambos voltearon para comprobar que tan lejos estaban las bestias. Con horror, pudieron notar que los ojos de los lobos eran de un color rojo encendido. Parecía como si terribles demonios de la oscuridad habitaran en los enloquecidos animales.

	Nira los esperaba en la puerta, acompañada de dos hombres que portaban afilados machetes.

	—¡Apúrense! ¡Ya están casi sobre ustedes! —gritó la desesperada mujer.

	En ese momento, Ila tropezó con una piedra y fue a dar de bruces sobre el camino. Kasif reaccionó instantáneamente, ayudándola a levantarse en un segundo. Desde la casa, Nira pudo ver como los lobos se disponían a saltar sobre sus presas.

	En ese preciso instante, una luz azul muy intensa encegueció a todos. Los animales, asustados, retrocedieron con el rabo entre las patas y el pelo del lomo erizado. De inmediato echaron a correr, perdiéndose entre las sombras de la noche.

	Ila y Kasif aún no se habían recuperado del susto, cuando los demás se acercaron.

	—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Nira, con lágrimas en los ojos.

	—Ha sido Kes. Puedo sentir su presencia en cada fibra de mi ser —respondió Ila.

	—Es verdad —dijo Kasif—. Yo también puedo sentirla.

	—¡Miren! —exclamó uno de los hombres.

	Todos se quedaron sorprendidos, cuando descubrieron alrededor de cada cabaña del pueblo una especie de cúpula de energía, de un color azul muy brillante.

	—¡Estamos a salvo! Estamos a salvo de los lobos —gritó Kasif emocionado.



	




	IX. Doce otra vez

	 

	 

	El Sol despuntó en el horizonte, iluminando la ciudad dorada. A pesar de que la oscuridad de la noche le había cedido el turno a la claridad del día, las llamas azules continuaron brillando por algunos minutos más.

	La mañana había sorprendido a Kes, profundamente dormido. Cuando por fin abrió los ojos, pudo ver a Diruk sentado en el suelo con las piernas cruzadas, en estado de profunda meditación.

	—¿Qué estás haciendo?

	No hubo respuesta a su pregunta. El niño terminó de desperezarse y se vistió. Finalmente, el aure se incorporó y dijo:

	—¡Muy buenos días! He estado meditando. Quiero tener la mayor lucidez posible durante el concilio.

	—¿Concilio? —preguntó Kes.

	—Es el nombre con el que solíamos llamar a las reuniones que teníamos cada cinco años aquí, en Ukaris. Hace casi dos décadas que no lo hemos realizado, y qué mejor ocasión para retomar la tradición, ahora que estamos presentes los doce una vez más.

	—Aunque no me lo dices, yo sé que aún te sorprende.

	—¿Qué cosa, Kes?

	—Que a veces demuestre un poder mucho mayor que el tuyo, clarividencia mayor que la de Elkos, y que en otras me comporte como un niño cualquiera, a quien solo pareciera importarle jugar y comer.

	—Sí, a veces me sorprende. Pero conozco la razón de ello.

	—Todavía soy un niño.

	—¡Exacto! Aunque te conviertas en el aure más fuerte de todos, parte de tu naturaleza es ser un niño, y no puedes dejar de serlo por más poder que los seres superiores hayan decidido otorgarte.

	Kes miró por la ventana y se maravilló ante la espléndida vista. Desde esa altura, pudo observar gran parte de la ciudad. Las casas, muchas de ellas de dos y tres pisos, se levantaban ordenadamente sobre las avenidas y calles que rodeaban el castillo.

	Por un momento, el pequeño pareció entristecerse.

	—¿Qué ocurre, Kes?

	—Recuerdo a mi padre contándome de las casas de varios pisos, en las que solía alojarse cuando venía a Ukaris, con su cargamento de vino.

	—¿Quieres dar un paseo? Creo que tenemos tiempo antes del concilio.

	—¡Me gustaría mucho, Diruk!

	Minutos después, ambos se encontraron recorriendo las calles de la ciudad. Las moradas se veían más altas e imponentes. Algunas personas, que ni siquiera conocían a Kes, no dudaron en saludarlo alegremente desde sus puertas.

	—¿Quiénes son? —preguntó el niño desconcertado.

	—No los conoces. Pero tu corazón pronto sabrá que se trata de la gente que todavía cree en la alianza que alguna vez tuvimos con los unicornios. El problema es que cada vez son menos —explicó Diruk.

	Luego de recorrer una de las avenidas principales llegaron al gran mercado, que se levantaba dentro de una imponente plaza. Era mucho más grande que el de Belia. Gente de todas partes se congregaba ahí para intercambiar productos provenientes de todo Terralán.

	Los puestos abarrotados de alimentos, ropas y adornos llenaban el lugar de colores, olores y sensaciones que el pequeño no conocía y que por momentos parecían nublar sus sentidos.

	—¿Qué es ese sonido? —preguntó Kes, llevando a Diruk de la mano hacia el lugar desde donde parecía provenir—. Parece una melodía.

	Pronto el niño encontró lo que buscaba. Un grupo de músicos, acompañados de sus flautas, laúdes y tambores, tocaban una música alegre. Uno de ellos cantaba con una fuerte y hermosa voz. Habiendo hecho un alto en sus labores, mucha gente los rodeaba y escuchaba con atención.

	A pesar del ambiente festivo que la orquesta propiciaba, Kes parecía estar embargado por una profunda tristeza. Vacilante, se acercó al animado cantante y preguntó:

	—¿A quién le dedican esta canción?

	El hombre, sorprendido, detuvo su interpretación y respondió:

	—Le cantamos al Sol y a la Luna. Así celebramos las bendiciones que nos traen cada día.

	—¿Por qué se han olvidado de los unicornios?

	—No los hemos olvidado, algunas veces incluso los vemos a la distancia —respondió con indiferencia.

	—Pero ya no están agradecidos con ellos —pareció recriminarle Kes.

	—Bueno, ese es su trabajo, ¿no? ¡Qué niño tan gracioso! —respondió aquel hombre. Muchos de los que los rodeaban echaron a reír junto a él. Diruk contempló la escena en silencio, con expresión adusta.

	Poco después, ambos estaban de vuelta en su habitación del castillo. Faltaba poco para el mediodía, cuando llamaron a la puerta.

	—Es Mías. El momento ha llegado —dijo Kes, casi sin inmutarse.

	—Diruk abrió y comprobó que efectivamente se trataba de la bella amiga de los animales.

	—¿Están listos? —preguntó ella.

	—Lo estamos. Llegó el momento —exclamó Diruk, sin poder ocultar cierto nerviosismo.

	—No te preocupes —trató de animarlo Mías—. Kes dará la talla. Mucho más de lo que imaginas.

	Pronto los tres se encontraron subiendo unas escaleras en forma de caracol, que los llevarían hasta el nivel más alto del castillo. En el extremo superior de la torre principal se ubicaba la cámara de la alianza, un gran salón con doce sillas de piedra dispuestas en forma semicircular. Frente a ellas había una decimotercera, destinada únicamente al rey. En el centro de la habitación, sobre un pedestal de oro, el mágico rubí aún brillaba, pero con tenues destellos opacos.

	—En este lugar, el rey y los aures son tratados como iguales. Es por ello, que las trece sillas son del mismo tamaño —explicó Mías, adelantándose a la pregunta que seguramente rondaba la mente de Kes.

	—Sean bienvenidos! Los estábamos esperando —los recibió el rey.

	Luego de saludarse mutuamente con afecto, los presentes fueron ocupando sus respectivos asientos.

	—Creo que algunos no desean que me siente todavía —exclamó el pequeño.

	—No es por el deseo de algunos; la ley del aure es lo que impide que ocupes todavía ese lugar —dijo el monarca.

	—Kes, la hora de tu prueba ha llegado —anunció Diruk, con mirada cálida y sonrisa amable.

	—Acércate, nativo del pueblo de Herol —indicó el rey—. Tú también, Elkos de Ukaris.

	Este último se mostró sorprendido.

	—¿Su majestad está seguro de su decisión?

	—Más que nunca. En un momento como este, es necesario que aquel que domina la clarividencia sea el que lleve a cabo las pruebas.

	—Si el niño no es quien Diruk cree, temo que su mente y cuerpo puedan sufrir un daño irreparable —sentenció Elkos.

	—Todos conocemos los riesgos de las pruebas —dijo el rey.

	—Su majestad. Le quiero pedir una cosa —intervino Kes.

	—Te escucho.

	—No quiero que responsabilice a Diruk de lo que me pueda pasar.

	Elkos esbozó un gesto extraño. Creyó percibir temor y duda en las palabras del niño. Aquello tal vez indicaba que no era quien decía ser.

	—Muy bien —dijo el rey—. Serás sometido a las pruebas bajo tu propia responsabilidad.

	Kes volteó para mirar a Diruk, y con gesto sonriente le hizo saber que todo estaría bien.

	Para entonces, Elkos lo esperaba en el centro del semicírculo formado por las doce sillas. El niño se ubicó frente a él y esperó.

	Los demás mantenían sus mentes concentradas en intentar reavivar el brillo del rubí. Por momentos este parecía querer volver a la vida, pero el poder de los ahí reunidos no era suficiente para regresarlo a su estado original.

	—Despeja tu mente. Haz a un lado cualquiera idea o pensamiento que pueda perturbar tu concentración —indicó Elkos.

	—¡Estoy listo! —exclamó Kes, con voz firme.

	La prueba constaba de dos partes. En la primera, el aure invadiría la mente del niño para obligar a su espíritu a revelar su verdadera identidad y propósito en la tierra. Luego, su cuerpo sería sometido a encantamientos que buscarían encontrar debilidades que pudieran convertirlo en un soldado del maligno.

	Elkos lo miraba fijamente. El silencio en la cámara era total.

	—Por favor, todos, cierren sus ojos. Tú también, pequeño.

	Kes obedeció sin titubear y esperó.

	—Denme su poder aures presentes aquí y ahora. Denme su poder aures que ya han partido al plano superior. En nombre de Valmar y Vedia, primeros reyes de Terralán, solicito la sabiduría necesaria para conocer la esencia de aquel que se presenta ante mí.

	Por un momento pareció que nada ocurriría. Kes, curioso como todo niño, abrió un ojo para intentar saber qué estaba pasando. Su sorpresa fue mayúscula. Ya no estaba en la cámara de la alianza.

	—¿Dónde estamos? —preguntó intrigado.

	—Nuestras conciencias han abandonado nuestros cuerpos y se han trasladado a un lugar al que solo los aures y los demonios pueden llegar. De algo ya puedo estar seguro. No eres un mortal común y corriente.

	Kes miró hacia abajo, se concentró y de pronto pudo observar el valle del Moaslán empequeñecido bajo sus pies. Se esforzó un poco más y entonces pudo ver Ukaris y el castillo del rey.

	—¿Te incomoda estar en este lugar? —preguntó Elkos.

	—¿Por qué lo preguntas?

	—Pareciera que tu mente quiere huir. Alejarse de mí ahora, que estoy a punto de entrar en lo más profundo de tus pensamientos.

	—No quiero huir. Solo quería asegurarme que los habitantes del valle y la ciudad estuvieran bien. 

	—Veamos si lo que dices es cierto.

	En ese instante Kes sintió cómo lo más profundo de su conciencia era auscultada por la de Elkos. Por un momento se asustó. Era la primera vez que sentía algo así.

	Al viejo aure lo invadió una energía cálida y muy pura. Se vio envuelto en un sentimiento indescriptible.

	—¡Es maravillosa! Tu energía vital es maravillosa —repitió.

	Kes lo miraba con exaltación, y con una gran sonrisa.

	Cuando todos abrieron los ojos, encontraron al niño abrazando a Elkos, quien arrodillado lloraba de emoción y felicidad. Su cuerpo y rostro habían rejuvenecido, incluso más que el de Diruk luego de emplear la poción prohibida. El elegido lo había transformado, regalándole el don de la juventud y la plenitud de sus poderes.

	Elkos no dejaba de tocarse el rostro.

	—Creo que ya no son necesarias más pruebas. No son necesarias —exclamó con incontenible emoción.

	Todos agitaron vigorosamente sus cabezas conmovidos, en señal de aprobación.

	—Ahora podrás guiarnos para encontrar a Unir —intervino Diruk—. Solo con su ayuda lograremos restablecer el poder del rubí y liberar completamente la esencia del aure supremo, aún oculta en Kes.

	—Debemos esperar que se complete el ejército de Terralán —exclamó el rey.

	—No llegarán todos —dijo Kes, con preocupación.

	—Explícate, pequeño aure.

	—Su general, quien en un comienzo desobedeció sus órdenes, ya no es el responsable de que los soldados no lleguen a Ukaris. El maligno ha desplegado su manto de oscuridad por casi todo el reino. Los que no vinieron con el primer llamado de la ciudad dorada han quedado prisioneros en sus hogares.

	—Perdone al general, rey Balkurian —intervino Elkos—. Fui yo quien influenció su mente y corazón con mis dudas respecto a la profecía.

	Este abrió grandemente sus ojos, y con emocionada voz exclamó:

	—Algo en mí me decía que Loer, mi viejo amigo, no era en absoluto un traidor. Será liberado de inmediato y puesto a la cabeza de nuestro ejército —sentenció. 

	En ese momento Kes cayó el suelo, en estado de aparente trance. Diruk se acercó al niño y haciendo un esfuerzo por recordar, reveló lo siguiente:

	—Si no me equivoco, la profecía decía que una vez que se confirme la identidad del elegido este dormirá hasta que el Señor de los unicornios lo despierte, según el designio de los seres superiores. Se le conoce como el «sueño del aure».

	—¿Cómo marcharemos a la guerra con solo la mitad del ejército? —preguntó Balkurian con desazón.

	—Kes ha fortalecido nuestros poderes como nunca lo hubiéramos imaginado —respondió Elkos—. Es momento de que Nutas utilice el suyo después de tantos años.

	La aure se mostró titubeante. Hacía mucho que no empleaba su don especial.

	—¿Creen que pueda? —preguntó insegura.

	—¿No lo sientes en lo más profundo de tu ser?

	—Mañana, luego que partamos hacia las montañas.

	—Quien mejor que tú para saber el momento indicado —la respaldó Elkos.

	



	


X. La promesa de Unir

	 

	 

	Al día siguiente el pueblo entero se reunió para despedir a su rey. El gobernante marchaba a la cabeza de los cientos de soldados que habían llegado a la ciudad dorada.

	Junto a él iban los once aures adultos. Kes viajaba en una cómoda litera un poco más atrás. Solo saldría de su profundo sueño cuando llegara el momento designado por los dioses.

	Luego de avanzar por casi dos horas, Nutas solicitó al rey Balkurian que detenga a su ejército:

	—Ha llegado el momento.

	—¿Estás segura? —preguntó Elkos.

	—No debemos perder más tiempo.

	El rey le dio una indicación el general Loer y este ordenó a los soldados detenerse.

	Nutas se alejó unos pasos y levantando los brazos empezó a decir:

	 

	El poder de ser muchos más es el que invoco hoy,

	requerimos aumentar nuestras fuerzas para luchar.

	Poderes del aure ayúdenme que aquí estoy,

	el enemigo no espera que podamos ganar.

	 

	Casi de inmediato, ante los atónitos ojos de todos, un numeroso grupo de los mejores y más experimentados soldados que no habían podido llegar hasta Ukaris, se hizo presente, engrosando el número de hombres que conformaba el ejército, aumentando de manera significativa su poderío. El conjuro de traslación de Nutas había funcionado a la perfección. Jamás lo había utilizado con un ser vivo. En esta ocasión, sintiendo una extraordinaria y avasalladora fuerza interior, logró lo que ni en sueños hubiera nunca imaginado.

	—Soldados. ¿A quién juran obedecer hasta el final? —preguntó con voz estentórea el general.

	—¡Lucharemos por defender Terralán y a su rey! —proclamaron al unísono las gargantas de hombres inflamados de coraje.

	Las montañas más altas de la cordillera todavía se levantaban desafiantes y lejanas hacia el Oeste. El ejército marchó con paso seguro por la quebrada que los acercaría a Nauir.

	—Nuestros jinetes aún no han encontrado rastro del maligno o de sus huestes —exclamó un animado rey Balkurian.

	—No debemos bajar la guardia. Ellos no están muy lejos —advirtió Elkos, quien junto a Diruk lideraba a los demás aures.

	—¿Acaso creen que ataquen de día, mientras el poder de Grorn es más débil? —preguntó el monarca.

	—Me temo que el Señor de la oscuridad se ha fortalecido mucho, quizás tanto como cuando detuvo el mundo, antes de la alianza con Anes —contestó Elkos.

	Poco después, Diruk se rezagó para hablar con Mías, quien parecía mostrar una gran preocupación.

	—¿Qué ocurre?

	—Hay algo muy oscuro y siniestro que me inquieta desde esta mañana —respondió ella.

	—¿Se trata de las gárgolas?

	–No, no son ellas. Son los animales y bestias del bosque. Reunidas en número que jamás había visto, vienen a nuestro encuentro, y siento que no puedo controlarlas. Ni siquiera consigo que me escuchen.

	—Quizás, todavía están muy lejos para que puedan oírte.

	—No lo creo. Aún antes de la llegada de Kes, mis amigos animales podían escucharme en todo el reino —explicó Mías.

	—Es Grorn —intervino Elkos, quien también se rezagó discretamente para no preocupar al rey—. Su poder ha sobrepasado todo lo que esperaba y ahora controla también a nuestros antiguos aliados.

	A la tensa mañana le sucedió la amenazante tarde. Cuando la luz del día empezó a menguar, un capitán que regresaba de hacer un reconocimiento del terreno, algunas leguas más adelante, reportó confundido:

	—General. Traigo inquietantes noticias. Se acercan del Oeste cientos, quizás miles de animales en ordenada formación hacia nuestra posición.

	—No puede ser. Ellos no actúan así —exclamó Loer.

	—Estas bestias están controladas por el maligno. No es su instinto, pero tendremos que defendernos de cualquier modo —explicó Elkos.

	—En esta oportunidad, de nada servirá que invoquemos la llama azul. No podemos refugiarnos tras su cúpula y dejar de avanzar —agregó Hove.

	—Hove tiene razón su majestad. Si demoramos en llegar al corazón de Moaskif, las gárgolas se habrán hecho más fuertes.

	—No tenemos alternativa. Preparen las armas —ordenó el rey.

	—Mis hombres no han sido entrenados para luchar contra animales. Pero harán todo lo que sea necesario para controlar esta amenaza, su majestad —dijo el general.

	El ejército siguió avanzando. El Sol estaba por ocultarse y todavía no habían divisado enemigo alguno.

	—Seguramente atacarán de noche. Para entonces, la influencia de Grorn será mucho mayor —reveló Diruk.

	—¡Armen el campamento! —ordenó el general—. Dupliquen la guardia y establezcan un perímetro de seguridad.

	Aún no se había terminado de levantar las tiendas, cuando se escuchó un sonido parecido a una estampida.

	—¡Loer, prepara a tus hombres! Tendremos que luchar antes de lo provisto —ordenó el rey.

	En el horizonte, el cielo de un naranja intenso con acusadas franjas rojizas parecía anunciar la inminente confrontación.

	Pronto, todos pudieron ver lo que Mías predijo y lo que el capitán de avanzada había informado tras su reconocimiento. Se trataba de cientos de animales, lobos, y osos, que se acercaban hacia ellos en grandes manadas. En el cielo, miles de cuervos empezaban a formar un gran círculo por sobre sus cabezas.

	—El Señor de la oscuridad es un cobarde al atacarnos primero a través de inocentes criaturas —dijo el rey—. No podemos evitar enfrentarlas. Traten de que sufran lo menos posible.

	Los soldados no terminaban de creer lo que veían sus ojos. Por momentos seguían dudando de desenvainar sus espadas.

	—¡Todos listos! —gritó el general—. El momento de luchar ha llegado. 

	Instantes después, las primeras filas arremetieron contra el ejército de Terralán. Como algunos atestiguaran antes, parecían controlados por una fuerza superior que les había robado la voluntad.

	—Tienen el aspecto de los animales enfermos de rabia —exclamó el general.

	Los hombres contaban con arcos, hachas y espadas, pero las bestias del bosque estaban fortalecidas por el maligno. Su piel parecía por momentos invulnerable ante las armas de acero. Sus garras y colmillos cortaban con una fuerza descomunal. Pronto las bajas fueron muy numerosas.

	—Zanys, tu momento de actuar ha llegado —gritó Elkos.

	La aure extendió los brazos y dijo en voz alta:

	 

	Solicito la magia superior,

	invoco el poder del fuego.

	Dispersen la maldad y el rencor,

	atiendan pronto mi ruego.

	 

	Casi de inmediato, con el Sol a punto de ocultarse una serie de fantásticas llamaradas aparecieron, como intentando calcinar a los enfurecidos animales.

	Las bestias se quedaron inmóviles. Gruñeron, aullaron, tratando de dominar el miedo que les producía y aunque su rabia pareció no menguar, no continuaron con su ataque.

	Los hombres también dejaron de luchar. No querían herir a quienes eran solo víctimas inocentes del amo de las sombras.

	Primero las aves, luego los lobos, y finalmente los osos empezaron a retirarse del campo de batalla, dispersándose en grupos cada vez menores.

	—¿Por qué huyen así? —preguntó Loer.

	—El fuego invocado por Zanys parece haber vencido el control que Grorn les impusiera —exclamó el rey aliviado.

	—No creo que haya sido tan sencillo —advirtió Diruk.

	—Mi hermano tiene razón —intervino Elkos—. Es más probable que haya sido parte del plan original del Señor de la oscuridad. Ahora Zanys necesitará descansar por todo un día. Empleando a los animales, nuestro enemigo ha reducido nuestras posibilidades de alcanzar la victoria. Podemos estar seguros de que se acerca el turno de las gárgolas.

	Cuando las llamas mágicas finalmente se apagaron ya era de noche, y la oscuridad los rodeaba. No tardaron en escuchar terribles rugidos, capaces de estremecer el corazón del guerrero más valiente y del aure más dotado.

	Muchos hombres se dejaron ganar por el miedo. Algunos, incluso, parecieron querer huir y tomar el camino de regreso hacia el valle. El general Loer no permitiría que el valor abandonara sus filas.

	Con paso decidido subió a un pequeño desnivel del terreno, aspiró profundamente, y proclamó una arenga que sus hombres creyeron venía desde el cielo:

	—Soldados de Terralán. Sé que muchos de ustedes se preguntan si vale la pena luchar contra un poder tan grande y oscuro. Pues ahora les digo, que nosotros también contamos con un inmenso poder de nuestro lado, el de nuestros corazones. Y si hemos de morir en batalla, nuestros espíritus seguirán enfrentando al terror del maligno. No nos detendremos hasta que consigamos vencerlo.

	Todos levantaron en alto sus armas y gritaron hinchados de valor y determinación. Extrañamente no ocurrió lo que temían. Las gárgolas no aparecieron esa noche.

	A la mañana siguiente los hombres fueron levantados de sus literas por un temblor que provenía del Este.

	—¿Acaso nos atacarán por ambos frentes? —se preguntó un soldado, a quien el temor terminó de despertar.

	De pronto, todos comenzaron a sentir una intensa emoción, una fuerte sensación de seguridad, cuando sus ojos empezaron a ver maravillados el destellante y poderoso paso de los unicornios. Sus cuernos brillaban intensamente, y sus cascos parecían volar sobre el terreno. Liderados por Unir, habían acudido en ayuda del rey Balkurian y su ejército.

	El Señor de los unicornios se dirigió de inmediato hacia donde descansaba Kes.

	—¿Puedes despertarlo, Unir? —preguntó Diruk.

	—Él ya está despierto, a un nivel que ni siquiera los demás aures pueden percibir. Fue él quien me contactó para darles el encuentro en esta quebrada.

	—¿Entonces ha sido la fuerza de los unicornios lo que ha mantenido a las gárgolas alejadas hasta ahora?

	—Así es, amigos. Pero no podremos detenerlas por siempre. Están preparando su ofensiva final. Solo están esperando que nos adentremos más en la cordillera. Y debemos hacerlo.

	—Pero eso es ir directamente hacia su trampa —dijo Diruk.

	—Tal vez. Pero únicamente así despertará el poder del aure supremo, un poder que sobrepasará con creces el mío —confesó Unir.

	—Unir, quiero pedir disculpas en nombre de todos los habitantes de Terralán. Jamás debimos haber olvidado nuestra gratitud hacia los unicornios —dijo el rey.

	—No es tu culpa, Balkurian. Eres sabio y justo, igual que tu padre. Pero poco podías hacer ante un pueblo que debía aprender por sí mismo el valor de una promesa.

	—Estoy confiado que juntos podremos dar una gran batalla.

	—Ante mis hermanos aquí presentes, juro que los unicornios marcharemos junto a ustedes hasta el final —exclamó Unir—. De una forma u otra, este reino volverá a ser el lugar que alguna vez fue, antes de la traición.


XI. Al pie de la montaña

	 

	 

	Los unicornios y los hombres se internaron en lo profundo de la cordillera al formidable galope de los primeros. Atrás quedó el campo de batalla con los cuerpos exánimes de muchos soldados, osos y lobos. Las aves habían logrado huir casi en su mayoría, quizás porque fueron las menos influenciadas por el maligno.

	A medida que se adentraron en la cordillera, las paredes de roca se hicieron más altas, escarpadas y amenazadoras. Por momentos parecía como si se les fueran a venir encima y aplastarlos.

	A pesar de ello avanzaron sin descanso durante todo el día, hasta que se detuvieron para acampar en una meseta. El enemigo aún no había dado la cara y la tensión entre los hombres iba en aumento. Finalmente, poco antes de que oscureciera, divisaron en lo alto de una montaña las siluetas de cinco bestias aladas de tamaño colosal.

	—¡Se ven amenazadoras! —exclamó el general Loer.

	—Son los capitanes de Grorn, las gárgolas originales. Antes fueron hombres, aquellos que idearon y perpetraron la infamia contra nuestros hermanos —explicó Unir.

	—¿Cuántas gárgolas son ahora?

	—Cada capitán del maligno tiene quizás cincuenta o cien soldados bajo su mando. Su número ha ido siempre en aumento, porque ustedes lo han permitido.

	—¿Nosotros? —preguntó el general.

	—Tras la traición aparecieron las primeras gárgolas, pero fue debido a que los habitantes de Terralán se olvidaron de nosotros que el rubí de la alianza fue perdiendo su fuerza. El maligno se aprovechó de ello para convertir a muchos en nuevos soldados de su ejército de sombras.

	Por un instante, el valiente Loer pareció abatirse.

	—No debemos dejarnos dominar por el terror que quieren infundirnos —intervino el rey—. Pronto despertará todo el poder del aure supremo.

	En el idioma de los unicornios, Unir les dio una orden a sus hermanos y de inmediato las criaturas mágicas apuraron el paso. Antes de acompañarlos, le dijo al rey:

	—Debemos hacer un galope de reconocimiento, medir las fuerzas del enemigo. Tengan listas sus armas, pero más importante que ello, llenen de fe sus corazones.

	Cuando los unicornios desaparecieron en el horizonte, un rugido horripilante llenó la quebrada, haciendo que los caballos se desbocaran enloquecidos, consiguiendo muchos, correr en la dirección opuesta, hacia el valle del Moaslán.

	—Ahora ya casi no tenemos caballos —exclamó el general con gran preocupación.

	—Quizás sea mejor así. Esta será finalmente una batalla solo de terralenses y unicornios contra el mal —intervino Diruk.

	El viento empezó a soplar con inusual fuerza. 

	—No me gusta cómo nos reciben los elementos —advirtió el rey.

	Los cielos se taparon y pronto una feroz tormenta se desató. Con los primeros relámpagos, pudieron constatar con terror, que en lo alto de las montañas que los rodeaban cientos de criaturas aladas batían sus alas, produciendo un viento sobrenatural que golpeaba sus rostros, intentando derribarlos.

	En ese momento Zanys invocó el fuego una vez más, pero nada pudo hacer.

	—No lo entiendo —exclamó sorprendida.

	Elkos y Diruk fueron los primeros en darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. El poder oscuro de Grorn se había adueñado completamente de las montañas. En ese lugar, la magia de los aures casi no existía. Eran los dominios de las sombras.

	—¡No se dejen ganar por el miedo! Las criaturas de Grorn no son inmortales. Podemos ganar —exaltó el rey a sus hombres.

	—¿Dónde están los unicornios? —preguntó Loer.

	El rey miró a su general sin poder responderle.

	—Nos han abandonado a nuestra suerte —dijo el soldado.

	—¡Jamás! —gritó Diruk—. A diferencia del hombre, Unir jamás rompería su promesa.

	Para entonces las gárgolas habían levantado el vuelo y se acercaban velozmente hacia ellos.

	—¡Preparen los arcos! —ordenó el rey.

	De inmediato, cientos de arcos se tensaron, quedando listos para largar su primera andanada.

	—Esperen a que estén más cerca.

	Hove intentó extender, sin mucho éxito, la llama azul.

	—¡No puedo crearla! Solo siento un gran dolor en el pecho. No puedo hacerlo —exclamó lleno de frustración. Un halo muy débil, apenas perceptible a la vista, rodeaba a las fuerzas de Terralán.

	Hove tuvo que aceptar resignado, que la cúpula protectora únicamente retrasaría por poco tiempo el ataque de los demonios alados.

	—¡Están volando a través de la luz azul! —gritó el general.

	Las gárgolas continuaron agitando sus alas con todas sus fuerzas, avanzando lenta pero inexorablemente a través de la debilitada defensa de los aures. La situación se tornó desesperada.

	—¡Ya casi están sobre nosotros! —gritó el rey.

	—¡Listos sus arcos! —ordenó el general.

	En el instante que las primeras gárgolas atravesaron la cúpula, cientos de flechas silbaron en el aire, alcanzando a varias decenas, que volaban con sus brazos extendidos.

	Para sorpresa de los soldados, casi todas las saetas rebotaron en el cuerpo de las malignas criaturas, que por breves instantes podían endurecer su piel como la piedra.

	La batalla se convirtió en una carnicería. Muchos hombres murieron, al ser mordidos en el cuello o soltados desde una gran altura.

	—¿Acaso todo está perdido? —preguntó un soldado.

	De pronto, se escuchó el sonido de cientos de cascos que se acercaban a todo galope. Aquello asustó a las gárgolas, que alzaron vuelo y se alejaron momentáneamente del diezmado ejército.

	—¡Rápido! Monten sobre nosotros —dijo Unir.

	De inmediato los arqueros se subieron sobre los unicornios, y como ocurriera antes solo una vez, atacaron a los demonios juntos, con renovado espíritu. Parte de la magia de los unicornios pasó a sus flechas, que esta vez sí encontraron el corazón y otras partes vulnerables de sus enemigos.

	Una a una, las gárgolas fueron cayendo, imposibilitadas de alcanzar a sus atacantes, que galopaban velozmente sobre las mágicas criaturas. El destino de la batalla se revirtió rápidamente, y todo parecía indicar que la victoria favorecería al ejército de Terralán, cuando una gigantesca sombra se adueñó de la meseta. Un enorme y horrendo ser le fue quitando la vida a todo lo que tocaba.

	Unicornios y hombres caían muertos al ser alcanzados por el poder del mal, que se había materializado en la tierra para cobrar su venganza final.

	—El momento de cumplir la promesa al rey Balkian ha llegado —gritó Diruk, asegurándose que Elkos y todos los aures escucharan.

	—Tienes razón. La hora de nuestro sacrificio está aquí.

	Los once formaron un círculo para proteger a Kes, e impetraron a los seres superiores, justo antes de perder la vida:

	 

	Aure supremo,

	aure de la profecía.

	Despierta ya mismo,

	haz de la noche un nuevo día.

	 

	La figura de Grorn se detuvo a pocos metros del cuerpo del niño, que abrió los ojos y sonrió.

	—¿Acaso no me temes? —preguntó el Señor de la oscuridad, con una voz que parecía reunir todo el odio y maldad imaginables.

	—No le temo a la muerte —respondió Kes, cuyo cuerpo levitaba con un resplandor azul muy intenso.

	—La muerte no es nada en comparación a los terrores que sufrirás si no te unes a mi ejército.

	—¿Cuál ejército?

	En ese momento Grorn se dio cuenta que todas las gárgolas habían desaparecido.

	—¿Qué has hecho con mis soldados?

	—Ya no están aquí. Esta batalla será solo entre tú y yo.

	—¡Muere! —gritó el amo de las profundidades, estirando su brazo, intentando herir a Kes con sus enormes garras.

	El maligno pensó inicialmente que lo había alcanzado, pero grande fue su sorpresa cuando descubrió que el pequeño gran aure estaba ahora detrás de él.

	—¡Eres muy lento! El poder de Nerus me ha vuelto mucho más rápido que tú.

	—No permitiré que te burles de mí —gritó furioso el maligno, y con el otro brazo intentó alcanzarlo una vez más.

	Sin embargo, Kes ya no estaba ahí, o al menos no se le podía ver. Empleando la magia de Gaslan, se había vuelto invisible.

	—¿Crees que usando esos trucos podrás escapar de mí? Puedo sentir tu presencia, sin importar dónde te escondas o qué tan rápido te muevas.

	Kes era más veloz que su temible enemigo, pero Grorn también tenía un poder enorme, y pronto consiguió ubicarlo y anticipar sus movimientos. La invisibilidad y la velocidad ya no le servirían.

	El Señor de la oscuridad estuvo a punto de embestirlo, pero una llama azul como nunca se vio apareció delante de él, impidiendo su avance.

	—Solo estás retrasando lo inevitable. Pronto te cansarás. Estás muy preocupado por tus amigos, y eso te distrae y debilita. Tus defensas terminarán por caer, y entonces te destruiré y cobraré mi venganza.

	—¡Mis amigos! ¡Eso es!

	Sin dudar un segundo, Kes empleó toda su energía para trasladarse junto con Grorn y los cuerpos de los unicornios hasta la orilla norte del lago Acuantalis. Allí revivió a las criaturas mágicas.

	En ese momento, Unir fue testigo de cómo el niño cayó al suelo, apenas con vida.

	—¡Hermanos! Cabalguemos como nunca lo hemos hecho. Así como este pequeño ha entregado todo su poder, todo su amor, demos ahora todo lo que tenemos para acabar con esta sombra maligna que amenaza la vida.

	Los unicornios empezaron a cabalgar, casi furiosamente, empleando una vez más su magia, haciendo girar a la Tierra cada vez más rápidamente. Ello hizo que en pocos instantes amaneciera de nuevo.

	Con el brillo del nuevo día, Unir estuvo listo y embistió al Señor de la oscuridad con la fuerza de mil titanes.

	 

	



	


XII. Un futuro diferente

	 

	 

	La descomunal embestida de Unir había aniquilado casi totalmente a Grorn, y lo insignificante que quedó de él había sido desterrado a las profundidades, esta vez para siempre. Kes, aún no completamente recuperado por la enérgica acción revitalizadora de los unicornios, se acercó a los cuerpos sin vida de sus hermanos aures. Uno a uno, estos fueron reviviendo, a medida que los tocaba y los llamaba de regreso a este mundo.

	Abrieron los ojos, y lo primero que vieron fue la sonrisa pura y sincera del niño que había salvado a todos en el reino.

	Luego siguió el rey Balkurian, su general, y los soldados que habían luchado valientemente en aquella abrupta región de Moaskif.

	Una vez que todos estuvieron de pie, iniciaron el regreso a Ukaris.

	—¡No logro ver a los unicornios! —exclamó Diruk.

	—Ellos ya no volverán. Al menos no de la forma como los hemos conocido.

	—¿Qué quieres decir, Kes? —preguntó Elkos intrigado.

	—Ya no necesitamos el rubí de la alianza. El maligno jamás volverá, y la tierra ahora gira por cuenta propia. El galope de los unicornios ya no es necesario.

	—¿Quieres decir que nunca más veremos a Unir y sus hermanos? —preguntó Diruk.

	—Sí podremos. ¿Recuerdas las siluetas que vimos en la orilla sur del Acuantalis? Su espíritu ha quedado grabado para siempre en sus aguas. Durante las noches de luna llena podremos maravillarnos con el reflejo de las criaturas más hermosas y mágicas que alguna vez poblaron estas tierras. Los hombres podrán afrontar la vida con fe, con la esperanza que su propio comportamiento dictará su supervivencia y su futuro. 

	A medida que los aures fueron descendiendo al valle, Kes revivió a todos los que habían muerto en la batalla.

	Incluso los osos, lobos, y aves que murieron bajo el control del maligno volvieron a la vida.

	A pesar de haber usado la poción prohibida, Diruk no tuvo que dejar este mundo, al menos no todavía. Kes empleó lo último que le quedaba de poder para impedir que su amigo sufriera el final que todos temían.

	La ciudad dorada festejó por varios días. En cada pueblo y villa del reino las celebraciones también se extendieron mucho más de lo que se tenía memoria.

	Los que fueron enviados por los seres superiores recibieron grandes honores. Los aures serían recordados por siempre como los verdaderos guardianes del reino.

	 

	***

	 

	Cuando Kes regresó a Herol se llevó la mayor de las sorpresas. Su madre y su padre lo esperaban junto a la puerta de su casa. Palur también había vuelto a la vida, junto con todos los que habían sido víctimas de las gárgolas.

	Ambos se estrecharon fuertemente con su hijo, llorando, llenos de emoción.

	Luego Kes se dirigió a buscar a su amigo Alit, con quien se confundió en un emocionado abrazo. Tenían tanto que preguntarse, tanto que contarse. Con un guiño cómplice se entendieron perfectamente, pronto tendrían nuevas aventuras. Su impaciencia de niños ya los empezaba a dominar.

	Algunas semanas después, el padre de Kes preguntó en la mesa:

	—¿Les gustaría acompañarme a Zun? Debo llevar un pedido especial.

	—¿Quién lo ha solicitado? —preguntó Ila.

	—Un hombre llamado Vaz. No lo conozco, y no sé si él conoce nuestro vino, pero quiere que le llevemos dos garrafas, y media docena más para sus vecinos. En su carta, le envía saludos a Kes.

	—¡Qué curioso! —exclamó la mujer.

	—¿De dónde lo conoces, hijo? —preguntó Palur.

	—Es una larga historia, papá. Podría contártela camino al bosque.

	 

	***

	 

	Los unicornios, expresión de la fuerza vencedora e incorruptible del bien, habían dejado una huella imperecedera. Una era de paz y prosperidad se había iniciado, gracias a un niño que llegó a convertirse en el último aure de Terralán.
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